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CRONICA PARLAMENTARIA.

Los debates parlamentarios han tomado ayer 
un calor estraordinario. Se ha roto la tregua entre 
republicanos y radicales. El Sr. Garrido ha levan­
tado la bandera negra, pero á media asta. El go­
bierno le ha contestado por conducto del señor mi­
nistro de Fomento, el cual ha parado los golpes 
con dulzura y hasta con cariño, en un discurso 
elocuente y admirablemente dicho. Luego lo ana­
lizaremos.

Antes de que comenzasen los debates políticos, 
en medio del fuego graneado de las preguntas, 
han ocurrido tres incidentes dignos de especial 
mención.

Es el primero el discurso, mas que pregunta, 
del señor marqués de Sardoal dirigido al señor mi­
nistro de Hacienda. El señor marqués, que acaba­
ba de ser alcalde de Madrid, preguntaba, argüía y 
sostenía á un tiempo que el Estado debe al ayun­
tamiento, ó los solares de las iglesias derribadas, 
ó el importe del derribo, diciendo con gran amar­
gura que los gobiernos y los revolucionarios tam­
bién se olvidan de los que les han hecho favores en 
dias críticos; en una palabra, que también son in­
gratos los revolucionarios, ya que ellos se lo lla­
man k los monarcas. ¡Recuerdo terrible, teniendo 
en cuenta los favores que el marqués de Sardoal 
ha hecho k los radicales y el despego y la ingra­
titud con que los radicales han tratado al señor 
marqués de Sardoal!

El ministro de Hacienda contestó que él no po­
día conceder ni legitimar á los ayuntamtentos to­
dos los derechos que les habían otorgado las juntas 
revolucionarias sin facultades para ello; pero si las 
juntas revolucionarias no tuvieron derecho para 
dar á los ayuntamientos un pedazo de terreno, mu­
cho menos derecho han tenido para gritar; «Abajo 
los Borboues,», quitando la corona de España de la 
cabeza de doña Isabel II, y privando de derechos al­
go mas grandes y mas respetables que unos cuan­
tos piés de terreno.

El segundo incidente fué la contestación del 
señor ministro de Gracia y Justicia k la pregunta 
del S-. Ulloa sobre el tratado de Amorevieta. El 
señor ministro de Gracia y Justicia interpretaba 
satisfactoriamente el tratado; pero el Sr. ülloa ase­
guraba que se formaban causas y que se perseguía 
á los carlistas que se acogían al tratado; y después 
del indulto concedido k las juntas principales car­
listas, indulto que nosotros hemos reclamado los 
primeros; y después déla afirmación del Sr. Ulloa, 
nosotros creemos que el ministro de Gracia y Jus­
ticia está en el deber de dictar una disposición cla­
ra y  terminante que evite todo género de perjuicio 
en este punto, disipando todas las dudas.

Ultimamente, el Sr, Becerra apoyó un proyecto 
de ley sobre organización del ejército; y este es un 
síntoma grave, porque habiendo presentado el go­
bierno un proyecto con el mismo objeto, y siendo 
el Sr. Becerra miembro de la mayoría, lo natural 
era aguardar á que la comisión diera su dictamen, 
y cuando más, presentar alguna enmienda.

Entrando en la órden del dia se dió cuenta de 
la enmienda presentada por los republicanos, que 
en términos corteses piden á D. Amadeo que .se 
vuelva á Italia.

Sostuvo esta enmienda, como decimos al prin- 
ci;)io, el Sr. Garrido, en un largo discurso, fócil- 
mente pronunciado, con gran desembarazo, pero 
nutrido de la mas perniciosa doctrina. Todo el 
mundo conoce las opiniones de este señor diputa­
do, que son diamet almente opuestas á las nues­
tras

En pocas palabras ha venido á decir, que si las 
clases conservadoras se prestan de buen grado á 
recibir á la república,, nadie sa meterá con ellas; 
pero que si resisten, entonces no deben estrañar 
que se entre á sangre y fuego. La verdad es que 
las tales clases conservadoras ni quieren recibir de 
buen grado la república, ni quieren resistir, ni or­
ganizarse, ni hacer nada, sino que todo les venga 
bajado del cielo, y se pueden encontrar con un pe­
tardo de primer órden.

El Sr. Garrido sin embargo, ha estado en algu­
nos momentos felicísimo, cuando se dirigía con­
tra los revolucionarios de Setiembre, que son mo­
nárquicos de circunstancias, cuando se dirigía á 
los que son republicanos en la oposición y monár­
quicos en el gobierno; pero ha estado desacertado 
lógica é históricamente, dejándose llevar de las 
absurdas preocupaciones y de la ciega pasión de 
los hombres de su e.scuela, cuando ha hablado de 
las comunidades religiosas y de loa jesuitas. Aquí 
la Ofuscación le ha llevado á verdaderos é incalifi­
cables estravíos; pero estos estravíos han merecido 
una refutación breve, enérgica y elccuentede nues­
tro jóven amigo el Sr. Pidal, el cual ha restable­
cido la verdad de los hechos y ha defendido á la 
Compañía de Jesús de las acusaciones de rutina, y 
completamente destituidas de fundamento, que la 
dirigen constantemente sus irritados é incansables 
adversarios.

El Sr. Pidal es un jóven de gran erudición, que 
sigue noblemente el ejemplo de su ilustre padre, 
y que no degenera de las cualidades que á aquel 
tanto distinguieron.

Contestó al Sr. Garrido el Sr. Mata, el cual fué 
reve y lacóuico contra lo que generalmente se es-

pe.aba, lo cual hace sospechar que son ciertos al­
gunos disgustos.

Para alusiones tomó parte el Sr. Rabau Dona- 
den, ei cual llevó la doctrina republicana á los con- • 
fines de la demagogia, si bien en cam.io de soue 
lias exageraciones se manifestaba suave con el go 
bierno actual, y furioso contra el gobierno de los 
moderados; pero el Sr. Rubau se encargaba de de- i 
mostrar con los hechos que citaba, que los mode- ‘

rados habían obrado perfectamente en los actos que 
' merecían la censura del diputado catalan.
' Nuestro amigo el Sr. Jove y Hévia, en una breve 

rectificación, ha refutado y destruido elocuentemen­
te la mayor parte de los errores en que ha incurri­
do el Sr. Garrido. El Sr. Jove ha defendido á la 
Iglesia, ha defendido á los electores campesinos, 
que son el nervio del Estado, y ha restablecido en 
la discusión el imperio de las buenas doctrinas.

Ha cerrado la sesión el señor ministro de Fo­
mento con un esteuso discurso, levantándose á 
grande altura como orador parlamentario; discur­
so pronunciado con buena entonación, con limpie­
za de lenguaje y adornado de frases bellas, pero 
tan exageradamente democrático, que parecía pro­
nunciado por un republicano unitario contra un re­
publicano federal.

La enmienda del Sr. Garrido iba directamente 
contra D. Amadeo, y el señor ministro de Fomento 
ha combatido con muy buenas razones á la repú­
blica federal, pero ha dejado bien de.samparada k  la 
monarquía constituciontHf

D. Amadeo ha quedado hecho trizas en el dis­
curso del Sr. Garrido.

La república federal ha sido deshecha y pulve­
rizada en el discurso del Sr. Echegaray.

Este ha sido el resultado verdadero de la discu­
sión de ayer.

Hoy consumirá el primer turno nuestro amigo 
el Sr. Estéban Collantes.

EL ULTIMO ACTO.

La Discusión dice que «estamos representando 
»el último acto de la tragedia.» Según las buenas 
reglas y constante práctica de los grandes maes­
tros, el personage principal, el que ha de ser la víc­
tima, ha de ser un rey ó un personage estraordi­
nario. Como aquí no se ve á nadie que sea digao 
del coturno de Squilo, y suponiendo La D is­
cusión no se refiere á ninguna tragedia del corte 
y condiciones de la de Manolo^

«que debía morir en alto puesto 
según la lieroicidad de sus acciones;» 

ha de tenerse por cierto que, ó no hay tal tragedia 
sino un sainete, ó respecto del personage debe dar­
se traslado de la indicación la Loca del Vaticano.
, El periódico republicano habla de esa represen­
tación del último acto, después de decir que hace 
mucho que está su partido en el terreno de las teo­
rías y que ya es el momento de pensar en la prác­
tica; que hasta ahora ha sido un partido de ideas y 
que necesitan ser hombres de hechos; que hasta 
ahora se han ocupado de la propaganda de sus 
grandes principios, y que es preciso que desde hoy 
se concrete toda su atención al punto esencialísimo 
de ver cómo ponen en planta sus ideas.

Se trata, pues, de una tragedia de tres ó mas 
actos teóricos y el último práctico; ó mas bien, de 
una tragCjdia teórica con un desenlace práctico. 
Esta es la alta escuela de los que representan en 
tablas: imitar la verdad todo lo posible. Refiérese 
que Maiquez era en este particular tan consumado 
actor, que siempre que representaba una tragedia, 
era preciso que en el último acto saliese eon uu pu­
ñal de hoja de lata y sin punta, pues se entusias­
maba hasta el punto de dar la puñalada con tal 
brío que se habría suicidado ó dado la muerte al 
que había de aparecer como víctima de sus furores.

Creemos que no llegue hasta ahí La Discusión 
ni lleguen tampoco sus amigos, después de todo 
por una razón muy sencilla y poderosa; la de que 
la persona que habría de ser víctima, no merece 
tanto ai ha hecho nada para merecerlo; que no es 
la «persona trágica» de que hablaba el gran pre­
ceptista latino. Puede, sin embargo, hacerse una 
escepcion en fuerza de las circunstancias; pues si el 
alcalde señor Ponte, que no había dado motivo 
para la malquerencia de los manifestantes del do­
mingo, fué insultado y apedreado, bien pudiera 
acontecer que sucediese algo parecido con quien 
solo se hubiese ocupado en hacer saltar á un perro 
ó en cualquier otro infantil entretenimiento.

No nos parece que hay grande exactitud en lo 
que dice La Discusión al calificar de tragedia lo 
que está sucediendo, y en decir que hasta ahora su 
partido se ha limitado á teorías y no á hechos. Lo 
que está sucediendo tiene mas que de otra cosa, de 
sainete antiguo, en el cual figuraba siempre el 
cuarto estado como ahora se llama, con sus espe­
ciales costumbres y con su obligada terminación á 
palos. Si ha de considerarse como tragedia, ha de 
ser considerando lo sucedido hace cuatro años y las 
consecuencias que ha traído para la nación; mas no 
desde el punto de vista republicano; desde este 
punto de vista, la tragedia comenzaría precisamen­
te cuando el colega dice que seria su fin; esto es, 
el dia del triunfo de los republicanos, pues no se­
rian los señoritos los que dominaran, sino los que 
están naturalmente indicados para dominar.

En cuanto á que todo hasta ahora se haya redu­
cido á teoríaáy nada mas, figúrasenos que las bar­
ricadas de Cádiz, Málaga, Valencia y Gracia y los 
recientes acontecimientos de Jerez distaban mucho 
de ser teorías, y si lo eran dominaba en ellas la par­
te esperimental. Si aquello no fué mas que una teo­
ría, no sabemos lo que será la práctica y cómo po­
drán ponerse en acción los principios que están 
proclamando nuestros colegas. Cierto es que los 
periódicos republicanos sensatos pueden desear que 
se lleven á la práctica sus doctrinas; pero no lo es 
menos que pueden estar convencidos de que no pa­
sarán nunca de deseos: si el partido republicano 
triunfase, no serian las doctrinas de La Discusión 
las que se redujesen á la práctica, sino otras muy 
distintas.

Sin dificultad convendremos con el colega re­
publicano en que nos hallamos en el último acto 
délo que llama tragedia, que en efecto es una far­

sa, sea cual fuere la denominación teatral que se 
le quiera dar. Todo revela la proximidad del des- 

! enlace, pues la acción no se puede ya sostener por 
mas tiempo. D. Amadeo se halla tan postergado 
para todo por los que debieron ser sus amigos, que 
ni aun se presenta en los sitios y momentos en que 
acostum braba presentarse, ni en los que parecía 
natural que se presentase.

Había dicho el Sr. Rivero en bu discurso presi 
dencíal que «allí donde hay un derecho herido, 
»allí está el rey para restablecerlo.» El domingo 
fué herido el derecho y también la persona del al­
calde de Madrid, de la primera autoridad del pue­
blo de la capital; y D. Amadeo, que estaba bien 
cerca y donde se oirían los gritos de los amotina­
dos, no estuvo al frente de la casa de la Villa para 
restablecer el derecho del alcalde y de los agentes 
magullados; y eso que se le presentaba una esce- 
lente ocasión para poner á prueba su popularidad. 
La Discusión dice que esa monarquía se va, y es 
posible que tenga razón; y es posible que haya 
otras para asegurar que se va.

Las Córtes, que eran la gran columna de la si­
tuación, también se hallan en grave peligro de ir­
se, porque no pueden en manera alguna subsistir. 
Lo que en ellas está sucediendo no es lo mas á pro­
pósito para suponer que puedan durar mucho: no 
es de presumir que acaben como la manifestación 
del domingo, porque algo ha de valer la diferencia 
de clase y de posición; pero es muy fácil que se 
acabe, como se decía en las escuelas, arrojándose 
los bonetes.

Todo, por tanto, hace pensar que realmente se 
aproxima el ño; peroqueesefin no ha de ser el prin­
cipio de los republicanos, sino de otra cosa muy dis­
tinta y aun diametralmente opuesta, aunque nppo- 
dráser del desagrado de La Discusión^ pues délo 
que se trata es de que comience el reinado del dere- 
chó. Si lo actual ha de considerarse como lo conside­
ra el colega, su fin ha de ser, ó mucho nos equivoca­
mos, como el de laúitimatragediaqueha producido 
la literatura española; como ei de la tragedia *La 
•muerte de César: el fin de la anarquía y la muerte 
de la república.

0 RESIGNARSE 0 REBELARSE.

No comprendemos las dudas, vacilaciones, 
equilibrios y contradanzas de los llamados conser­
vadores de la revolución.

Las cosas han ilegado á tal punto, y los males 
da la patria á tan deplorable estremidad, que es 
preciso tomar un partido y colocarse en una acti­
tud clara y definida, porque no es posible fluctuar 
por mas tiempo entre la anarquía existente y el 
restablecimiento del órden, tan necesario para sal­
var la sociedad, y afirmar sobre bases sólidas é 
inquebrantables la paz de los pueblos y el reposo 
de las familias.

Por dignidad, por patriotismo y por su propia 
conveniencia, deben los conservadores de la revo­
lución abandonar la actitud espectante en que se 
han colocado, con tanta mas razón, cuanto que va 
reduciéndose de dia en dia el ailmero de los indefi­
nidos ó de los pertinaces.

¿Qué esperan? ¿Creen por ventura que los tiem­
pos marchan, sino al compás de sus deseos, de mo­
do que pueda llegar el caso de cumplir á D. Ama­
deo la promesa de defenderle, si él lo quiere ó lo 
pide’t

D. Amadeo no quiere ni necesita su defensa, 
porque entregado á los radicales y sometido com­
pletamente á ellos, sabe que la fatalidad le conde­
na á seguir su suerte, y no teniendo resolución 
ni valqr para luchar con su destino, que es el 
de sucumbir con los que le elevaron al trono, 
se resigna á soportar una situación que acaso no 
es muy de su agrado, pero que no está en su mano 
destruir, ni siquiera alterar, sin comprometer su 
naciente dinastía.

Un diario.conservador, acaso el mas autoriza­
do, ha esplicado magistral mente la situación en 
que se encuentra el rey de los radicales, y en sus 
palabras, consejos y advertencias deben inspirarse 
los conservadores de la revolución que aun per­
manecen indecisos ú obstinados para fijar su lema 
de conducta.

No somos nosotros, sino el colega conservador 
aludido, el que dice, haciéndose intérprete de la 
común opinión, «que el jefe del Estado (D. Ama­
deo) es uua estátua decorativa, que su corazón es 
de talco dorado, que nadie se ocupa de él. ni le dá 
importancia ni significación alguna, porque sabe 
que su voluntad no puede alterar su paso, ni en 
mucho la marcha de los negocios públicos; que 
con él para nada se cuenta ni hay necesidad de 
contar; y se sabe también que subsistirá en el tro­
no únicamente mientras subsistan en el poder los 
radicales y caerá cuando ellos caigan.»

Esto dice el periódico conservador; esto es lo 
que opinan los hombres pensadores, lo que el país 
entero presiente y lo que está en la conciencia de 
todos; y en tal supuesto volvemos á preguntar; 
¿Qué esperan los conservadores de la revolución? 
¿Pueden prometerse algo de esa «estátua decorati­
va» de quien nadie hace caso, 4 quien nadie dá 
importancia alguna, con quien nadie cuenta para 
nada, y de quien disponen los radicales á todo su 
placer y albedrío?

No haremos á los sugetos aludidos el agravio 
de suponerlos capaces de incurrir en ese desacuer­
do, ni de cometer esa falta, que en ellos seria im - 
perdonable ya, como hombres de partido, ya como 
personas de esperiencia política y tan perspicaces 
para conocer el nimbo de los acontecimientos, 
que casi siempre el éxito ha correspondido á sus 
esperanzas y venido á coronar sus temerarias em­
presas.

Es muy posible que los agentes italianos, ve*»

nidos recientemente á Madrid para contener la de­
serción de los conservadores revolncionarios, pro­
curen halagarlos con promesas seductoras mas ó 
menos sinceras, que saben de antemano no han de 
poder cumplir, porque para ello necesitaban tener 
un poder de que carecen absolutamente y una fuer­
za de que no pueden disponer.

Todo cuanto hagan ó digan esos agentes; todo 
cuanto hagan ó intriguen los personajes incautos 
que visitabau semanalmente en el Escorial á doña 
María Victoria, durante la espedieion veraniega de 
D. Amadeo, será tiempo perdido y vendrá á estre­
llarse ante la insignificancia y obligada indiferen­
cia del rey estranjero, y ante la firme voluntad de 
los radicales, resueltos á no dejarse sustituir por los 
conservadores, á los cuales consideran y temen 
como á sus mas implacables enemigos.

¡ ¿Qué importa que algunos ministros puedan es­
tar resueltos á abandonar el poder á la primera in 
dicacion de D. Amadeo? Los individuos pueden te­
ner y tienen á veces prudencia, abnegación y des­
interés; pero los partidos son exigentes y sober­
bios cuando se creen fuertes, y el partido radical 
está desvanecido y se considera hoy invencible, por­
que cuenta, ó al menos cree poder contar, con lá 
milicia nacional, con los ayuntamientos y diputa­
ciones provinciales, con una parte del ejército, des 
organizado por el general Córdova, con todos sus 
comités de las provincias, y en caso apurado, con 
la cooperación del partido republicano.

No queda, por lo tanto, á la fracción recalci­
trante de los conservadores revolucionarios, trance 
alguno de salud, ni esperanza remota de obtener el 
poder por ei beneplácito del rey estranjero; y tie 
nen que optar forzosamente entre hacerse radica­
les, sometiéndose á la influencia predominante de 
de la Tertulia de la calle de Carretas, á la voluntad 
del Sr. Zorrilla, á las exigencias del Sr. Rivero y 
á las utopias del intencionado y perseverante señor 
Martos, partidario del advenimiento del cuarto es­
tado-, ó declararse resueltamente antidinásticos, 
como lo ha hecho valerosamente DI Diario Espa 
ñol, y afiliarse en el partido verdaderamente con­
servador y constitucional, para combatir á la vez 
la dominación estranjera y el radicalismo demagó­
gico. O resignarse 6 rebelarse-, ó con la demago­
gia ó con el órden. No hay otra alternativa.

No se está' hoy en el caso de buscar aplazamien­
tos, ni de ensayar nuevos sistemas ó emprender 
nuevos equilibrios.

La situación es demasiado grave y peligrosa en 
todos conceptos y los acontecimientos se suceden 
con tanta rapidez, que no se presta á esa política 
de espectacion, de cálculo y de vacilaciones.

Quédales, sin embargo, á los conservadores de 
la revolución el recurso de anularse políticamente, 
renunciando á la vida pública y retirándose á dis­
frutar los tranquilos goces de la vida privada; pe­
ro no creemos que tengan esa virtud ni que .sean ca­
paces de llevar hasta ese punto su abnegación, que 
seríamos los primeros en aplaudir y respetar, por 
mas que comprendamos los grandes servicios que 
podrían prestar al país, si se decidieran por la bue­
na causa, rompiendo de una vez y para siempre 
con la demagogia revolucionaria y con ese conato 
de monarquía, que carece de simpatías en el país 
y que no tiene autoridad, influencia, ni poder.

La Riforma, periódico de Roma, publica en su 
número del viernes un estenso artículo titulado: 11 
r id i  Spagna, en el que empieza por culpar al 
ministerio italiano por el grandísimo error que co­
metió enviando un príncipe italiano para qjeroer la 
potestad soberana en ún país que apenas puede 
tolerar la propia; «pero que aborrece ferozmente 
toda dominación estranjera:» {ma abborre feroce­
mente da ogni straniera dominazione.)

Continúa el articulista esponiendo las causas 
por que en España no puede echar raíces una di­
nastía estranjera, entreoirás que cita, porque una 
nación como España se vanagloria con tener una 
larga serie de reyes indígenas famosos por sus ac­
ciones propias ó por los inmensos dominios que 
regían y cuyos nombres pasan de boca en boca 
completamente identificados con lasépixias mas es­
pléndidas de la gloria nacional; y una nación con 
tan brillante historia no puede compararse con 
esos pequeños Estados, de reciente creación, en que 
un rey estranjero tal vez pueda consolidarse por 
falta de antecedentes con quien compararlo.

Pasando la Riforma k esponer el estado de la
opinión en nuestro país respecto á D. Amadeo, dice 
lo que sigue;

«Fuera del partido radical, en España no hay 
»ninguuo que no combata fieramente á la nueva 
«dioastia; tanto que el enemigo menos encarniza- 
ido que tiene es el republicano.»

A fin de que no se nos tache de parciales ó in­
fieles en la traducción, damos á continuación el 
testo original.

Dice asi:
«Al di fuori del partito radicale ia Ispagna non av- 

veneun altro che non combatta fieramente controla 
nuova dinastía; tanto che essa il meno accanito nemico 
che v'abbia é il repubblicano »

Como verán nuestros lectores, el periódico ita- 
taliano parece estar perfectamente enterado de las 
cosas de nuestro país, si bien no estaría de mas 
que al decir que fuera del partido radical etc., hu­
biera espresado así la idea: «Fuera del partido ra­
dical, por estar en el poder etc.»

Da todos modos, á pesar de esta omisión, vemos 
con satisfacción que en Italia se va comprendiendo 
que en España es imposible, absolutamente impo­
sible ia consolidación de toda dinastía que no sea 
la legitima y nacional.

Otro dia con mas espacio nos volveremos á 
ocupar de este asunto.

Entretanto, bueno ea conste lo dicho por la R i­forma.

I Anoche se aseguraba en los círculos políticos 
que el gobierno hacia cuestión de gabinete la sali­
da de palacio del marqués de los Ulagares, el cual 
parece tiene el apoyo de una augusta dama. El 
asunto debía tratarse en Consejo de ministros, por­
que el marqués se niega á presentar su dimisión, 

i; y aquellos están resueltos á exigir de D. Amadeo 
8u separación como único medio de poder conti­
nuar en sus puestos.

La versión de La Correspondencia es que el 
marqués de los Ulagares, á quien se habla pedido 
la dimisión, se negaba á presentarla, y que por lo 
tanto sería declarado cesante.

Este resultado es el probable', porque D. Ama­
deo ofreció no imponerse, y de seguro no ha de 

, principiar por hacerlo con sus ministros. Solo que 
en lugar de declarar cesante al marqués, se piensa 
en concederle una licencia ilimitada para hacerle 
menos amaízo el trance.

Relacionada con este asunto debe estar la dimi­
sión que se anuncia del jefe de la estampilla, señor 
Serrano.

---------- --------------------
En vista de lo mucho que debió agradar al pú­

blico sensato la función del domingo, se piensa re­
petir en el inmediato en favor de la abolición de 
las quintas.

Ayer circuló la voz de que había fallecido el 
artillero que fué objeto de un atropello por parte 
de los manifestantes del domingo.

Esta, á ser cierto el hecho, será una nueva víc­
tima de los derechos adquiridos por la funesta re­
volución de Setiembre. ¡Ojalá termine aquí el ca- 
tálogol

A pesar de que el presidente del Consejo ampa­
ró anteayer al gobernador de Madrid, como la ma­
yoría de la Cámara quedó 'profundamente disgus­
tada con las asplicaclone.s del Sr. Mata, es de supo­
ner que se vea obligado á resignar su cargo, en 
cuyo caso se tratará de reemplazarle con el mar­
qués de Sardoal ó el Sr. Becerra, que andan estos 

idias algo retraídos.

Las noticias sobre la insurrección carlista reci­
bidas en el dia de ayer, son las siguientes:

«La partida carlista que se presentó en Camporobles, 
donde salió escarmentada, en su huida se encontró, 
cerca de Torrea, con 50 guardias civiles que le hicieron 
cinco muertos entre ellos uno vestido de coronel y dos 
prisioneros. Después los Ivoluntarios de Utiel mataron 
otro carlista é hicieron otro prisionero.

Saballs, con 2fi0 hombres, y Huguet con 250, se ha­
blaban ayer ppr las inmediaciones de Vidrá, á cuyo pun­
to se dirigiah por distintas direcciones las columnas del 
brigadier Arrando, auxiliando este movimiento con las 
suyas el brigadier Pieltain.

Desde el 2 del actual reina tan fuerte temporal de 
.aguas en Cataluña, que á veces ha imposibilitado la 
persecución de los carlistas.

La batida dada ayer en la sierra de Cardona ha dado 
por resultado dos prisioneros carlista,s y dos presenta­
dos á indulto.

Los veainos de Mondoñedo que desaparecieron an­
teayer se dirigían hacia Gontan, en número de 25, con 
el cabecilla Cornejo, que había reunido hasta unos 100. 
Inutilizaron el telégrafo; pero ayer habían sido repara­
dos los desperfectos »

Las relaciones entre la delegación austríaca y 
el ministerio austro-húngaro no mejoran. En la 
SMion celebrada por aquella en Pesth el 5 del cor­
riente, el presidente de la comisión de presupues­
tos, Mr. Dratovebera, trató de justificar las reduc­
ciones hechas por la misma comisión en el capitulo 
de la guerra.

El conde de Andrassy al contestarle, manifestó 
que de las palabras que habla pronunciado en el 
seno de la comision.no podía deducirse que la si­
tuación pacifica actual garantizase una paz per- 
pétua. El conde añadió que las relaciones de Aus- 
tria-Hungría con la mayor parte de las potencias 
son escelentes, y que tiene la íntima convicción de 
que con su programa esclusivamente defensivo se 
podría conservar la paz, pero que no debe esperar­
se la realización de este programa sino á condición 
de que se acuerden todos los recursos que se piden, 
á fin de poder garantizar la paz con las fuerzas del 
imperio.

El presidente del Consejo terminó protestando 
contra cualquiera otra interpretación que se hu­
biera podido dar á sus palabras.

Esperemos que en vista de la franca declaración 
del conde de Andrassy, la comisión de presupues­
tos primero y luego la delegación cejarán en sus 
propósitos, y concederán su aprobación al presu­
puesto de la gnerra.

Como decimos en otro lugar, la prensa europea 
ae ocupa de la emigración de los alsacianos y lore- 
neses, hecho que ya hemos consignado en las co­
lumnas de El Eco dk Españ a , reconociendo que 
esta emigración es grandísima, inmensa, que el 
país queda casi despoblado, y qua pocos ejemplos 
registra la historia que se le asemejen.

Grande es sin duda la severidad con que son 
tratados los habitantes de Alsacia y Lorena que no 
han optado por la nacionalidad alemana. Así la.s 
costas de Normandía, los departamentos de la anti­
gua provincia de Champagne, la ciudad de Basilea 
en Suiza estáu llenas de alsacianos y loreneses. Las 
fábricas é industrias se trasportan á otros puntos 
por no pagar los impuestos á los alemanes, y basta 
l os niños desertan las escuelas.

Ya los periódicos alemanes nos han esplicado el 
pensamiento de su gobierno acerca de este punto; 
pero lo que han callado es la resolución que haya 
recaído respecto á la declaración hecha por M. Dol- 
fus, riquísimo fabricante que emplea en sus talle­
res millares de operarios, de que si se le obligaba A 
renunciar á su condición de francés cerraría suq
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stayeoimientos y-«migraria con todos sus obreros.

e suponer es que este caso se haya consultado 
tíerIjD, y como hasta la fecha continúan en ejer­

cicio Itafií,ricas deM. Dolfus, hay fundamento 
^ r a  creer que ó no se ha resuelto todavía ó se 
Mya accedido al deseo del opulento industrial

iíanos estranjeros publican dos uespacnos 
uno de C etti^e (Montenegro; fecha 4 dei actual, y 
otro de Con^tantincpla del 5, cuyos contenidos se 
contradicen.

.Anuncia el primero «que el Senado de Montene­
gro ha decidido que las personas reconocidas como 
culpables de haber trabado lucha con les turcos en 
las fronteras, serán castigadas, añadiendo que el 
principe Nicolás ha ofrecido garantías al gobierno 
otomano, por lo cual no es probable que el suceso 
tenga consecuencias.»

En oposición á las palabras que anteceden el te­
legrama de Constantinopla dice testualmente: «La 
Sublime Puerta ha invitado al agente del príncipe 
de Montenegro á que salga de Scutari.

Se desmiente completamente el rumor de que el 
embajador de Rusia haya propuesto á sus colegas 
dirigir una nota colectiva á la Puerta, relativa al 
«ionflicto ocurrido entre turcos y moutenegrinos. 
El representante del czar se ha limitado á infor­
mar á sus colegas, que tenia intención de recomen­
dar la moderación á ambos gobiernos.»

La invitación hecha por la Puerta al represen­
tante del principe de Montenegro, muy semejante 
á una despedida cortés, nos parece que no está en 
armonía ni con el acuerdo tomado por el Senado 
de Montenegro, ni con la recomendación en favor 
de la paz hecha por el embajador de B isia en Cons­
tantinopla.

¿Ño será posible que después de tantas protes­
tas acerca de las ideas pacíficas que predominaron 
en la entrevista de los tres emperadores, la Rusia, 
fiel á la política de Catalina, suscite, ó aproveche 
las ocasiones, para estender su dominación hácia 
la deseada Meta, la ciudad de los Césares, la reina 
del Bó.sforo? ¿Tendrá algo que ver con estas ideas 
laesclusion de la Inglaterra de aquella conferen­
cia? Dejarnos al tiempo la aclaración de estos pro- 
blema.s.

La dimisión del presidente de la Cámara de los 
Pare.<< de Portugal lu» sido aceptada por el gobier­
no que insiste en llevar á cabo el proceso del mar­
qués de Aujeja.

Con este motivo se temen próximos y graves 
acontecimientos en el vecino reino.

NAVíGACiON DEL EBRD.

En uno de nuestros números anteriores denun­
ciamos la arbitraria prohibición de que ha sido ob­
jeto la navegación del Ebro, y espusimos los gran­
des perjuicios que está causando, sin resultado al- 
güno positivo, insertando una comunicación de 
Tivenys que nos lo da á conocer. Sobre el mismo 
asunto escriben lo siguiente desde la indicada lo­
calidad, y le damos publicidad coo el propio ob­
jeto quo lo hicimos respecto á la comunicación an­
terior.

La de ahora dice así r
«Como toílo lo que se relaciona con la navegación 

en el ROro pasa ya los límites de lo soportable, deseo 
tenerle i  V. al corriente de todo ello, suplicándole la 
publicidad.

El Diario de Tarragona acaba de publicar la siguien­
te copia de una comunicación dirigida por el goberna­
dor militar de esta provincia al civil de la misma.

«Acosado el cabecilla Sauz por las columnas que 
puse en su persecución, pasó á la Ribera derecha del 
Ebro el 19 del actual, donde en el dia de ayer ha sido 
batido frente á Uldecona, con pérdida de 52 prisioneros, 
libertándose él por medio de la fuga, aunque herido de 
bayoneta, acompañado de siete de sus secuaces; en su 
consecuencia, he dispuesto quede libre la navegación 
del Ebro, y que la comunicación de una á otra orilla se 
permita solo por los puntos que estáq guardados por 
las tropas, debiendo manifestar á V S. que este entre­
dicho emanó de mi autoridad, como medida precauto­
ria para evitar el que Sanz pudiese volver á esta orilla 
del Ebro.»

Sin embargo de lo que aquí se afirma, debo decir á 
usted que no es cierto que el entredicho en la narega- 
cion del Ebro fuese dictado para evitar que Sanz repa­
sase el rio. El entredicho estaba dictado desde mucho 
tiempo sntes, y en mi poder obran docwnentos oficiaU» 
que lo acreditan y remitiré á V. si lo desea.

El gobernador militar quiere llevarse la gloria de 
haber sido derrotada la facción Sanz, cuando éste pasó 
el Ebro é pesar de su entredicho (que ahora dice fueron 
dictados con fecha posterior); y pasó por el único punto 
gutrdado por las tropas, y por frente la casa del gober­
nador militar de Tortosa; y sí no repasó el Ebro no fue 
por falta de embarcaciones, pues podía vadearse por 
mil sitios diferentes.

Rectificado con lo dicho el error del gobernador mi­
litar, debo hacer alguna obsérvacion sobre el resto del 
oficio.

Re dispone en aquel que la navegación quede libre 
y que la comunicación de una á ofra orilla te. permita 
solo por los puuntosgardados por la tr.ipx.

Desde la ría de Ebro al mar, en Din longitud de cer­
ca de 20 leguas, solo Tortosa está ganrdada por la tro • 
pa. Ya vé V. qué inmensos rodeos han de hacerse. Pero 
esto tiene su remedio. Se conceden permisos para tener 
barcas de paso á los pueblos que cuentan con volunta­
rios de la libertad; es decir; álos pntbiosenque hay 
gente dispuesta á armarse y apaleir á los que no son 
radicales. En una palabra, en estos pueblos es forzoso 
ser radical ó no receger el fruto de las flecas que radi­
quen á la otra orilla del rio, y no tener médico ni medi­
cinas sí han de irse á buscar en el pueblo situado en 
la otra ribera.

Es lo que ya dige á V. en mi última; los radicales 
han creído que el Ebro es patrimonio suyo, y que la na­
vegación eu el mismo les pertenece esclusivamente.

¿Cabe mayor absurdo que permitir la libre navega­
ción y no permitir barcas de paso? ¿ignora el señor go­
bernador militar que las barcas que navegan pasan á 
cada instante de una á otra onlla, según la corrieutey 
profundidad de las aguas.

Seguiré enterando á V. de cuanto ocurra en este eS' 
caudaloso asunto.»

El pueblo se ha mostrado muy reconocido á la pericia del 
Sr. Echegaray, ministro de Fomento que, como saben 
nuestros lectores, es ingeniero civil; al brigadier Sr. Ca­
mas, que es artillero; al alcalde de Madrid Sr Ponte, 
por los prontos auxilios que ha remitido, y al general 
Cófíova porque ha m a n d a d o suficiémte.y

Resalta en el contesto de este suelto una estudiada 
redacción con el objeto de hacer un marcado desaire al 
batallen de ingenieros que acompañó al brigadier señor 
Cammi, que nos choca tanto más, cnanto que sabemos 
que telegráficamente ha recibido diebo batallón los plá- 
ceme.a de S. .M. el rey, del ministro de la Guerra y del 
capitán general del distrito.

Cuando dicho batallón llegó al Escorial, á pesar del 
heroico y laudable arrojo de los vecinos del pueblo, fuer­
za de carabineros y guardia civil del punto, el fuego ha­
bía consumido las cubiertas y parte de los techos de una 
cuarta parte del edificio; el incendio distaba mucho de 
estar dominado por la falta material de recursos para 
combatirlo, y uo obstante la cortadura que se había in­
tentado en la fachada de la Lonja, amenazaba propagar­
se al palacio y la capilla, habiendo invadido ya la parte 
de la biblioteca.

Sin embargo, con los poderosos medios con que con­
taba la espedicion, era ópixáon general entre los jefes y 
oficiales, que el fuego podía ser dominado y circunscrito 
antes de dos horas; y que se podría salvar toda la parte 
artística, conservando intacta la bóveda y los frescos de 
la biblioteca, pues el fuego cesaría antes de la media no­
che del dia 2.

Si á pesar de esta opinión se dió lugar á un motín 
en el pueblo que pudo tener funestas consecuencias; si 
no cesó el peligro de la Oapilla y el Palacio hasta bien 
entrada la noche; si el fuego duró todo el dia 2, 3 
y madrugada del 4; si el fuego consumió la cubier­
ta y techo de la Bibliot ca; si la bóveda que la cubre 
se grieteó en mil sentidos, los arcos tajones se resintie­
ron en los arranques y clave y los fregeos se llenaron de 
filtraciones, desconchados y chorreones, cúlpese & los 
quo se empeñaron en tener en los sitios de mas peligro 
y desemp^o á multitud de paisanos animados de la 
mejor intención, pero careciendo casi de dirección y 

; herramienta, empleando entre tanto á la tropa que traía 
todo lo que se necesitaba en dar d las bombas sin descan­
so por espacio de ^  horas, inundando de agua techos, 
bóvedas y cielos rasos, y provocando de esta manera 
hundimientos que de otro modo no se hubieran verifi­
cado: cúlpese á los que, consultando el parecer de jefes, 
oficiales y arquitectos, siguieron luego la opinión con­
traria prometiendo salvarlo todo; cúlpese á'los que gas­
tando un dineral en buscar operarios paisanos á cuaren­
ta reales, para conservar la Biblioteca, la han dejado en 
un estado lastimoso, siendo un milagro el que no hayan 
sucedido mil desgracias: cúlpese en fin, á quien tenga 
la culpa de cuanto apuntamos y de cuya verdad cientí­
fica y material salimos garantes, y no se propalen por 
La Correspondencia y La Tribuna especies que hacen 
mostrarse la opinión ingrata con respecto al pobre sol­
dado que no pudo hacer mas que obedecer ciegamente 
cuanto se le mandó, escediéndose á sí mismo y compi­
tiendo con los heróicoa bomberos de Madrid, sin ali­
mentación casi, trabajando en pura pérdida tres días y 
tres noches, sin dormir apenas, y teniendo por único 
lecho y abrigo las heladas losas de aquellos sombríos
cláustros »

LA EUROPA Y EL RADICALISMO FRANCES-

El discurso de Gambetta en Grenoble y la gran 
emigración de los habitantes de Alsacia y Lorena, 
son en la actualidad los temas obligados de la pren­
sa europea.

Respecto al primero de estos acontecimientos, 
dáse por seguro en loa altos círculos que M. de 
Bismark ha dicho «que la subida de aquel hombre 
al poder será la consolidación de la república en 
Francia y el triunfo del tadicalismo, eu cuyo caso 
seria preciso, en la opinión del canciller aleman, 
aniquilar á Francia y que triunfe la monarquía.»

Por mucho que sea el crédito que queramos dar 
á la Qactta Internacional de Bruselas, de la cual 
son las palabras puestas entre comillas, no nos es 
posible darles entero asenso.

Que M. de Bismark comprenda que con la exal­
tación al poder de Gambetta se consolida la forma 
de gobierno republicana en Francia y el triunfo 
del radicalismo, nada mas natural; pues es deduc­
ción que está al alcance de las inteligencias mas 
medianas; pero que el canciller aleman hable sin 
rebozo, por mas que tal sea su pensamiento de

VINDICACION.

La falta de espacio nos ha impedido hasta hoy 
reproducir el siguiente párrafo que publicó E l Po­
pular del .sábado, con cuyo contenido estamos par- 
íéctamente de acuerdo.

«Dice La Correspondencia del 4. «Las personas que 
han estado en el Escorial se hacen lenguas del beróico 
esfuerzo de los vecinos, arquitectos, bombe-os, jefe.s, ofl- 
piEle=i fie infantería, carabineros Jóvenes y guardia civil.

aniquilar á Francia, no es ye improbable, sino 
imposible. ^

Por lo demás, M. de Bismark no puede ignorar 
que las ideas de Gambetta tienen en Francia con­
tra ellas á la inmensa mayoría de la nación, y que 
los mismos republicanos templados no prestarían 
BU apoyo á una república no establecida bajo las 
ideas que propaga el ex-dictador, porque tanto los 
partidos monárquicos como los sectarios de lo que 

I ha dado en llamarse república conservadora, com 
prenden que unos y otros serian víctimas del ultra- 
radicalismo.

Tampoco debemos dejar de consignar la noti­
cia que publica el Times respecto á lo ocurrido en 
la entrevista recientemente verificada entre el mi­
nistro del Interior de Rusia y M. Thiers.

Según el diario inglés M. de Timachef, que en 
una visita anterior habia dado al presidente de la 
república francesa las mayores seguridades de las 
simpatías de Rusia hácia la Francia, y le habia 
felicitado en nombre de sn gobierno por la tran­
quilidad de que gozaba en otra visita hecha des­
pués de los recientes discursos de Gambetta, ha re­
tirado sus felicitaciones y espresado el gran des­
contento que ha producido en Rusia la actitud 
agresiva del radicalismo francés.

Según el Times, M. de Timachef fué aun mas 
esplicito, pues añadió: «que la disposición de las 
potencias favorables á Francia cambiaría segura­
mente si ésta hubiera de llegar á ser de nuevo el 
centro de la agitación europea.»

La Liberté, al hacerse cargo de la noticia que 
antecede, la cree completamente inverosímil, si 
bien las razones en que apoya esta opinión no son 
completamente atendibles.

»E1 lenguaje que se pone en boca del ministro 
(íel Interior de Rusia, dice el diario francés, seria 
inaudito en la historia de las relaciones diplomáti­
cas de gobierno á gobierno, porque al inmiscuirse 
en semejantes términos en una cuestión completa­
mente estraña á su competencia, M. de Timaphef 
habría usurpado las atribuciones dei príncipe Orloff, 
embajador de Rusia en Francia > j

Comprendemos que si el ministro del Interior de 
Rusia hubiese hecho uso del lenguaje que el Times 
le atribuye de una manera oficial, las razones de 
la Liberté tendrían alguna fuerza; pero ¿quién pue­
de dudar que M. de Timachef, ha podido espresar 
los sentimientos del gobierno ruso respecto á Fran- ( 
cia, de una manera confidencial, sin entrometerse 
por eso en las funciones del embajador? >

La cuestión para nosotros es otra; la cuestión es 
que, aparte de las exageraciones que hemos sido 
los primeros en reconocer, el discurso de Gambetta 
ha cansado una impresión desfavorable á la Fran­
cia en las potencias europeas.

¿Se creerá libre M. Tliiers de toda responsabili­
dad en este suceso? Sus halagos al partido radical, 
¿no habrán inñuiao en gran manera a alentar á 
M. Gambetta y sus partidarios?

Dejamos á la prensa ministerial france,sa que 
resuelva esta cuestión.

El Sr. Chao, elegido senador por las provincias 
Barcelona y Gerona, ha optado por esta última.

Ayar se leyeron en el Senado los dictámenes sobre 
las actas de loa Sres. Jurado, Bardon, Moya, Montero 
R íos, Paradela, Soria, Ocon, y vizconde de Santo Do­
mingo.

Señalamientos para el dia 9:
Tesorería central.—Billetes del tesoro vencidos en 31 

de Enero último, facturas 839 á867.
Bonos del tesoro amortizados en 27 de Diciembre de 

1871, facturas números 449 y 450.
Cupón de bonos vencido en 30 de Junio último, car­

petas números 35 á 40.
Caja de Depósitos.—lutereses de depósitos en efec­

tos públicos, primer semestre de 1872, núm. 37 de sor 
teo, carpeta núm. 3 404 de señalamiento.

Intereses de resguardos al portador, segundo semes­
tre de 1871, carpetas dol 3.026 á 3 050 de sorteo.

lutereses de resguardos al portador, primer semestre 
de 1872, bola 48 de sorteo, carpetas 8^1 á 840 de señala­
miento .

Deuda pública.—Intereses de obras públicas del pri­
mer sorteo, carpetas 25 á 28.

Amortización de acciones de carreteras y obras pú­
blicas correspondientes áios sorteos verificados con an­
terioridad al l.° de Enero de 1872, presentadas hasta 30 
de Junio último.

SECCION OFICIAL.
[Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica e! siguien­
te estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy acerca del movimiento carlista.

La columna de Lérida ha regresadodespues de recor­
rer el llano de ürgel hasta Agramuut, impidiendo que 
sacase la contribución eu aquellos pueblos el cabecilla 
Ferré, el cual continuará perseguido por la columna 
Prior, que llegó ayer á Cervera.

En la provincia de Tarragona la partida de Valles, 
mandada por Tallada, con 60 hombres, se oculta de las 
columnas que la persiguen.

En las provincias de Gerona y Barcelona no ha ocur­
rido novedad.

En el resto de la Península reina tranquilidad.

Por decreto del ministerio de Hacienda, fecha 30 de 
Setiembre, se admite á D. Lorenzo Rubio Caparrós, la 
dimisión que por haber sido elegido senador del reino 
ha presentado del cargo de fiscal de la dirección general 
de la Deuda pública.

Por otro de igual fecha se nombra fiscal de la direc­
ción general de la Deuda pública, con la categoría de 
jefe de administración do primera clase, á D. Luis Die- 
guez Amoeiro, gobernador civil de Zamora y ex-dipu- 
tado á Córtes.

Por otro de la misma fecha se admite á D. Mariano 
Vela, la dimisión que por haber sido elegido diputado á 
Córtes me ha presentado del cargo de tesorero central 
en comisión.

Por decreto del ministerio de la Gobernación, de 27 
de Setiembre, se autorfia al ministro de la Gobernación 
para que presente á las Córtes un proyecto de ley lia 
mando al servicio de las armas 40.000 hombres proce­
dentes de la quinta del año actaal para el reemplazo del 
ejército, cuya parte dispositiva es la sigaiente:

Artículo l.° Se llaman á las armas 40.000 hombres 
de los ya sorteadss, con destino al reemplazo del ejérci­
to permanente en el año actual.

Art. 2.° Todas las provincias, men''s las Vasconga­
das y la de Canarias, á tenor de lo prevenido en la ley de 
29 de Marzo de 1870, contribuirán á llenar este contin­
gente de 40.000 hombres.

Art. 3.® Todos los mozos á quienes hubiera cabido la 
suerte de soldados y lleguen á ingresar en caja servirán 
por el tiempo de seis años: tres en el ejército activo y tres 
en la reserva; entendiéndose que disfrutarán de este be­
neficio y de ios demás que cjncede el nuevo proyecto de 
Organización del ejército en el caso de que dicho proyec­
ta llegue á promulgarse eomoley.

Art. 4.® El ministro de la Gobernación hará el repar­
timiento del cupo correspondiente á cada provincia, to­
mando por base el número da mozos soiteados en Abril 
último, y adoptará las disposiciones necesarias para 
c ue se proceda con toda justicia.

Las diputaciones provinciales harán entre los pue- 
l'ios de cada provincia la distribución del cupo que á 
l is mismas corresponda.»

Por otro de igual fecha se autoriza al miuistro de la 
(iobernacion para que presente a las Oórtes un proyec- 
I j de ley sobi-e el reemplazo del ejército, cuyo articula­
do dimos oportunamente á conocer a nuestros lectores.

Por otro de igual fecha, espedido por la presidencia 
del Consejo de ministros, se autoríza al presidente del

Consejo de ministros para que presente á las Córtes un 
proyecto de ley sobre organización de la Guardia rural, 
que también conocen nuestros lectores.

El comité central conservador constitucional es bas­
tante numeroso y se llama junta directiva del partido. 
Este comité será presidido, según los casos, por los se­
ñores duque de la Torre, Santa Cruz óSagasta. La junta 
directiva tendrá una comisión ejecutiva, que preeide el 
Sr. Sagasta, y de la cual son secretarios los Sres. Ga­
llón, Rute, Montes (D Gregorio) y Muñoz Sepúlveda. 
Esta comisión ejecutiva tiene a su cargo trabajar por la 
Organización del partido, conforme á los acuerdos de la 
junta directiva.

En La Tribuna bailamos estas líneas referen­
tes á la crisis, que está conjurada, seg’un nuestras 
noticias:

«La crisis ministerial toma proporciones. Entre los 
nombres que hemos oido para reemplazar á loa salientes, 
figuran los de los Sre.s. Salmerón (D. Francisco), Dlloa 
(D.Juan) y Becerra.

Mucho tememos que D. Manuel se vea obligado á 
perder la fé y ganar á Tablada.

Allá veremos.»

La junta para la reorganización del arma de caba­
llería la componen los señorea: presidente, general Mo­
rlones; vocales, el brigadier Colomo y los coroneles Puig, 
Villapadiema y Martin López, y como secretario el te­
niente coronel Enrile.

Según nuestras noticias, en virtud del arreglo que 
se proyecta, se aumenta el personal y material de dicha 
arma, y se crean cuatro depósitos para la doma de 
potros.

Sobre la salida del gobieruo civil, que juzga 
mos improbable, dice La Prensa-,

«Parece que el gobierno está realmente disgastado 
con el Sr. Mata por su conducta durante los sucesos de 
anteayer, y que al fin será relevado del cargo que con 
tan poco celo viene desempeñando.

Con tal motivo se habla del Sr. D. Enrique Mar- 
tos (!!!) para reemplazar al méd:co-poeta.»

Esa misma noticia hallamos en otro periódico, 
lo cual prueba que el elemento cimbrio está en 
alza.

Mas de 200 hombres hay ocupados eu sacar escom­
bros del monasterio del Escorial. Se ha puesto una cu­
bierta provisional á la bóveda de la biblioteca, y se dará 
grande impulso á las obras de reparación.

Según el presupuesto da Fomento, quedarán esce- 
dentes con la mitad del sueldo que disfrutan, los ins- 
pect ires generales de segunda clase, dos ingenieros je­
fes de primera, 13 de segunda, 16 ingenieros primeros y 
16 segundos, todos del cuerpo de montes.

Anoche debió verificarse una gran reunión en el 
circulo Constitucional de la calle del Clavel, á la que 
pensaban asistir los señores duque de la Torre y Sa­
gasta.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Lisboa 8.—El Diario oficial publica una carta del rey 
aceptando la dimisión del duque de Lonlé del cargo de 
presidente de la cámara Je los Pares.

París 6 (retrasado.)—En breve dirigirá el gobierno 
una circular á ios prefectos, ea la cual espondrá clara­
mente la conducta política que se propone seguir, reco­
mendando al mismo tiempo á los empleados públicos la 
mayor imparcialidad en las próximas elecciones.

Noticias de Roma insisten en asegurar que el papa 
tiene el propósito de no creai! nuevos cardenales mien­
tras aquella capital esté ocupada por los italianos.

Continúa la emigración de alsaciauos y ioraneses 
Unos han ido á establecerse á América y otros á la Ar­
gelia.

El conde de París estuvo ayer en Arcachon marchán­
dose después á Becheselle (Medoc).

Washington 7 (retrasado) —A fin de que sea menor 
la circulación de papel-moneda en el mercado el gobier­
no ha dispuesto qae se compren inmediatamente bonos 
por valor de cinco millones de dollars y que se vendan 
cinco millones en oro.

París 7.—En la Bolsa se han cotizado:
El nuevo empréstito á 86,75.
El 3 por 100 francés á 53 05.
El 5 por loo Ídem á 83,90.
El interior español á 26 li8.
El esterior ídem á 30 1[4.
Lóndres 5.
El 3 por loo español á 30,00.
El 3 por loo portugués á41 1[2.
Roma 7 (retrasado).—Se confirma la noticia de que 

el Papa ha resuelto no abandonar á Roma por ahora
Fabra.

CORTES.
CONGRESO.

Estracto de la sesión celebrada 
de 1872.

el dia 8 de Octubre

A las dos en punto se abre la sesión.
La concurrencia es numerosa en las tribunas.
Eu el banco azul se encuentran todos los ministros, 

á escepcion del presidente y del ministro de Ultramar.
El Sr. Huelves pregunta si tiene el gobierno conoci­

miento de haber sido fusilados en Cuba dos cirujanos 
que estaban con los insurrectos, y si está dispuesto á 
condenar tan bárbaro proceder.

El Sr. Martes dice que el gobierno ignora las cir­
cunstancias con que han sido presos y ejecutados esos 
cirujanos; que tales podrían ser ellos, que disculpasen 
el proceder de las autoridades de Cuba.

El señor marqués de Sardoal dirige varias preguntas 
al ministro de Hacienda sobre liquidación del Tesoro 
con el ayuntamiento de Madrid y venta por la Hacienda 
de los solares de las iglesias de la córte que fueron der­
ribadas por el municipio.

El señor ministro de Hacienda dice quo el ay nata- 
miento de Madrid tiene la vía administrativa para liti­
gar sobre sus derechos; pero que uo tiene gracia que 
porque la junta revolucionaria dispusiese de la fortuna 
pública en aquellos momentos, vaya ahora la nación á 
sancionar aquello.

El señor marqués de Sardoal recuerda ios se rvicios 
hechos por Madrid á la revolución, j pide que se respe­
te las donaciones hechas por la Junta revolucionaria.

El Sr. Labra presenta una esposicion de varias per­
sonas pidiendo la abolición de la esclavitud y pide algu­
nos documentos que con esta cuestión se relacionan.

ElSr. Carríon pide esplicaciones sobre el motin de 
Ronda.

El presidente del Consejo acepta toda la responsabi­
lidad de estos acontecimientos.

Se lamenta de los frecuentes trastornos que ocurren, 
en los cuales la prudencia está siempre de parte de la 
autoridad, y anuncia que esto debe cesar si se quiere 
que la ley se cumpla.

£1 señor ministro de Gracia y Justicia, contestando 
á nua pregunta del Sr. Ulloa, hecha en el dia de ayer 
sobre el estado en que se encuentran los acogidos al 
tratado de Amorevieta, dice que estos están completa­
mente libres, pues lO que las Audiencias hacen no es 
otra cosa que cumplir aquel convenio.

El Sr. Ulloa ruega al ministro que estudie esta cues­
tión; pues tiene entendido que hay carlistas procesados, 
á pesar de estar comprendidos en el convenio, y otros 
que esperan serlo.

Siguen haciéndose multitud de preguntas de interés 
local.

Se da lectura de 
plazos.

La apoya su autor, siendo tomada en consideración, 
y pasando á la comisión que entienda en el proyecto 
presentado por el gobierno.

Por fin se entra en la

una proposición de ley de reem-

ÓRDEN DEL DIA,

Contestación al discurso de la Corona.
Continuando esta discusión, se leyó la siguiente en­

mienda del Sr. Garrido;
«E! estado general de Europa; los esfuerzos genero­

sos de una gran nación vecina para fundar definitiva­
mente el gobierno democrático; la agitación vivísima 
que se esperimeuta en pueblos unidos con nosotros por 
tantos lazos y deseosos de cambiar su ideal político; la 
suerte y el porvenir de la raza á que nos gloriamos de 
pertenecer; la necesidad de conjurar las calamidades de 
las guerras con los progresos dol trabajo, exigen susti­
tuir inmediatamente los poderes permanentes, heredi­
tarios, de origen teológico y con carácter de cast», por 
los poderes amovibles, responsables, nacidos de nuestro 
doble movimiento revolucionarlo y científico, organis- 
mos genulnos del derecho moderno. Aquel que desde 
eminentes alturas, inspirándose en eje.mplos augustos, 
merecedores de respeto hasta para los mismos enemigos 
de la monarquía, contribuyese con un rasgo de abne­
gación memorable á estos grandes fines, que ningún 
poder ni por hábil ni por fuerte es capaz de evitar, me­
recería la mayor de las recompensas, el aprecio de las 
generaciones presentes y el aplauso inacabable de la 
historia.»

El Sr. GARRIDO; Señores diputados, empiezo por 
dar gracias al s»ñor presidente y al Sr Jóve v Hévia por 
haber MQseotido ayer, ea vista de mi estado de salui, 
que dejara para hoy el apoyo de mi eumienda. Tampoco 
hoy me encuentro bien, pero he de cumplir con mi de- i 
ber apoyándola.

Ante todo voy á hacerme cargo de la alusión que ' 
ayer me dirigió el Sr. Jjve y Hevia. Decía S. S. que no ' 
le asosta a la república de los señores Castelar, Figue- ¡ 
ras Pi y Margall y O.'-ense, pero que nanea podría ad- I 
mitir la de los señores Navarrete y Garrido, porque se- 
ria una república desordenada. Yo tengo que decir que 
hace veinte añqs que nos conocemos esos señores^ yo-

que siempre hemos estado de acuerdo sobre la repúbli­
ca que queremos, y que quizá haya mas diferencia de 
opinión entre ellos mismos que las que hay entre ellos 
y yo. Sabido es que en el partido republicano existen 
grandes elementos socialistas, y á esto sin duda aludi­
ría el Sr. Jovey Hévia al dirigirse al Sr. Navarrete y á 
mi; pero S. S. sabe que el Sr. Pí y Margall y el Sr. F¡- 
gueras son socialistas, mientras los señores Orense y 
Castelar son individualistas; y ya que hablo de esto 
bueno será que se sepa que los republicanos socialistas 
Sun republicanos democráticos-feaerales como los indi- 
vidoalistas.

Para nosotros la base del derecho moderno es la re­
pública democrática federal, y las reformas sociales que 
son las consecuenciss que de la república se han de 
sacar, vendrán despi^. Es evidente que si la república 
se establece en España (que si se establecerá), habrá 
dentro del partido repuolicano todas las gradaciones 
de opinión que hay dentro de la monarquía. ¿No suce - 
dia lo mismo dentro de la monarquía absoluta? Y den­
tro de la monarquía constitucional, desde el Sr. Noce­
dal al Sr. Rivero, ¿no hay una distancia inmensi? Puos 
no por eso ha dejado de existir y de cumplir su misión 
en la historia la monarquía. Por lo que á mí toca, debo 
decir al Sr. Jove j  Hévia que no solo co pasaría por 
encima de la república de esos compañeros míos que su 
señoría citaba, y que piensan como yo, pero ni aun si - 
qmera hubiera pasado por encima de la república que 
nos hubiera dado la revolución de Setiembre, si el se- 
neral Serrano ó cualquier otro caudillo la hubiera pro­
clamado.

Pues qué, ¿ignoramos nosotros, por muy radicales 
republicanos que seamos, que las ¡deas no se realizan 
en un día? La humanidad viene progresando en todas 
sus aspiraciones, y esta facultad de reemplazar unas 
ideas por otras es la que constituye el progreso v la vi­
da de los pueblos.

ElSr. Joye y Hévia defiende en este sitio la causa 
de D Alfonso. Pues yo le digo á S. S. que si la dinastía 
caída no hubiera tenido miedo á las ideas nuevas, y en 
lugar de llamar á González Brabo y á Marfori, y poner - 
se á los piés de Roma, hubiera llamado á las nuevas in­
teligencias, concediendo al pueblo toda clase de dere - 
chos, aun se sentarla en el trono Isabel H, á pesar de 
nuestra propaganda democrática; porque no la derri - 
bamos nosotros, que la derribaron sus mismos conse - 
jeros.

Las instituciones que sirven de dique al progres > 
están condenadas á desaparecer. A raizde la revolución 
de principios del siglo, doe grandes categorías conser­
vadoras, la aristocracia de sangro y el clero, sa divi­
dieron; ¿y qué sucedió? Que el clero, que las comunida­
des religiosas, por no haber comprendido que tenían 
que vivir con el progreso, fueron abolidas y vieron in­
cendiados sus conventos, y hoy en esta España que se 
quiere presentar como el non plus ultra del catolicis no 
cosa que yo no creo, está prohibido llevar el hábito dé 
monge, prohibición que solo existe además en Ingla­
terra.

Por el contrario, la aristocracia, que tomó parte eu 
nuestra revolución yen Iss luchas del Parlamento, ad­
quirió en cambio de los derechos señoriales la propiedad 
de las tierras de que solo era usufructuaria, pues la re­
volución, por medio de una ley de desvinculaciones, le 
hizo ese regalo, y hov los grandes de España y las anti - 
guas familias de la nobleza son mas ricas que en los 
tiempos del despotismo, gracias á la revolución.

Estos dos ejemplos pueden servir de norma á las cla­
ses conservadoras por lo que respecta a la república fe­
deral. La república federal no tiene mas remedio que 
venir, pero puede venir con las clases conservadoras ó 
sin ellas: si viene sin ellas, será radicalfsima y habrá 
incendios y saqueos; si viene con ellas, si esas ci.asei 
comprenden lo que deben esperar de las nuevas idea» 
entonces vendrá una república de transacción que po.drá 
durar generaciones, y yo confieso que esto es lo que yo 
he deseado siempre, porque por mas revolucionario que 
sea, prefiero el progreso pacífico, aunque sea lento, al pro­
greso ¡violento que tantas incomodidades lleva oon.sigo.
Y cuando veo que los aristócratas, en vez de inspirarse 
ea estas ideas, van unos á buscar al príncipe Alfonso, 
otros al duque de Montpensiar y otros al niño Terso, no 
puedo menos de creer que la república vendrá sin las 
clases conservadoras.

 ̂ Da todos modos, yo á todo lo que hay prefiero la re­
pública, aunque venga de la manera mas terrible y 
eiiórgic»; y si esto sucede, las clases conservadoras 
serán responsables de las catástrofes que soDrevengan.

Voy á entrar ahora á defender mi enmienda. No se 
me ocultan las dificultades de defender una enmienda 
que viene en definitiva á decir á la dinastía de Saboya 
que se yaya; pero estad seguros de que ne faltaré á las 
prácticas parlamentarias. No tengo niaguoa animosidad 
contra las personas que viven eu el palacio de Oriente, 
y si algún sentimiento han podido inspirarme, ha sido 
de l8St.ima, porque han venido engañadas y oreo que 
pueden llamarse á engaño: han creído hallar una cosa, 
y se han encontrado con otra muy distinta.

Señores, ia minoría republicina acordó hacer enér­
gica oposición :i este gobierno, y el Sr. Orease ha veni­
do á esto sitio á condición de levantar bandera negro, A 
mí, el mas humilde soldado y el mas invalido de esta 
minoría, me toca ser el primero; pero detrás hay una 
hueste .le ilustres y esperimentados jefes que vendrán á 
sostener esta bandera con toda la energía necesaria 
para que se convierta en la bandera del arco iris de la 
república federal.

La enmienda empieza diciendo que el estado de Eu 
ropa es una razón para que deba realizárselo que en 
ella se indica. En efecto, la gran coalición de los reyes y 
emperadores de las naciones del Norte, que han creado 
el poder militar mas formidable que jamás hubo ha 
coloc ido ea un estado de tal inferioridad á las naciones 
occid'.;ntsles y meridionales, que es necesario que és­
tas higan un gran esfuerzo de reorganización inte­
rior y de unioo entre sí por medio de una federación 
que sirva de valladar á la organización de los reyes bár­
baros del Norte. Pero esto es impo.sible coala monar­
quía, porque hoy es tan débil, que no puede presentar 
fuerzas para hacerse respetar; toda su fuerza la nece - 
sita para defeuderse de loa españoles. Aquí lo que nece­
sitamos es un gobierno de españoles y para los españo­
les, para que la nación sea fuerte y pueda defender su 
integridad.

El derecho de conquista, señores, es la jurisprulen •
Cía lateraacional que rige en Europa hoj; y digo que 
esto es una desgracia parala integridad délas nacio­
nes occidentales y meridionales, porque están domini- 
das por las monarquías y diua.atías. y éstas so hallan 
diviJidas entre sí: de aquí el grave peligro, sí no se 
adopta la forma federal.

Llamo vuestra atención sobre lo que voy á decir: 
todo gobierno que no pueda coexistir en España con ei 
armamento de las poblaciones de 6.000 habitantes ar­
riba, es un gobierno ilegítimo, un gobierno intruso, que 
es lo que le sucede al que se sienta en ese banco.

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á S. S. que use térmi 
nos convenientes

El Sr. GARRIDO: Yo no he dicho que no sea legal 
Yo llamo gobierno intruso al que no es resuitado de la 
voluntad nacional, y que manda por derecho de con­
quista en algunas poblaciones de España, como en Je- 
rez, que lo he conquistado con las armas.

El Sr. PRESIDENTE: Nj puede decirse eso: no se 
puede poner en duda la legitimidad del gobierno. El 
gobierno ha reatable.ido el orden y ha sometido su con­
ducta á lus poderes públicos.

E lSr. GABRmO- El gobierno ha restablecido el 
órdsn porque se hm  sublevado contra él en muchos 
puntos de España, porque Es,,aña no quiere al gobier­
no y este impera por la fuerza de las armas. Me parece 
que estes son hechos y que puedo decirlos. ^

popular el despotismo 
en España, de tal manera que el goOierno constitucio- 
nal 6uel ano 20 no pudo armar mas que un número in- 
signiflcanta ^  batallones; pero en 1823 Fernando VII 
pudo armar 300.030 Voluntarios realistas. A mi juicio,
y al Je la historia, esto era lo que constituía la verda­
dera legitimidad, porque podía mandar con el pueblo 
armado. Los progresistas en 1835 armaron todas las ciu­
dades de Españajy mandaban porque eran la espresion 
de la qpinion de 300 OiX) naciouiles armados. Esta era 
la legitimidad de aquel gobierao, que era verdalera- 
mente nacional. Por lo tanto, digo que todo gobierno 
que no puede existit sino teniendo los ciudadanos e.s- 
psnoles desarmados, no es un gobierno popular r  oor 
eso dije que el actual era intruso; mas no insisto en da- 
cir esto.

gobierao. que es el mas radical 
que cabe dentro de la monarquía, el que tiene condicio­
nes de mas popularidad, no puede amar al pueblo en 
Barcelona, Jerez, Cádiz, Valencia, Sevilla, etc., y no 
puede hacer mas que repartir 200 fusiles eu algún vi­
llorrio, es porque es un gobierno que la nación no quie­
re: el partido radical es hoy cm relación á nosotros lo 
que era el partido moderado en 18Í4 con relación á’los 
progresistas. Nosotros los republicanos que damos ar­
mas a todas las poblaciones de España, somos el único 
pula” ^° puede ver verdaderumente nacional y pa-

Pues si la situación actual no es la representación 
de las ideas T-odernas, ¿qué fuerza puede dar á la mo- 
na-quia para sostenerla? ¿Y no es sabido que tampoco 
tiene ó la aristocracia, que es alfonsina, ni al clero, qu^

Ayuntamiento de Madrid



EL KCO DE t'SPA N A .— Miércoles 9 de Octubre de 1872.

es carlista? iCon qué elementos cuenta esa monarquía 
para consolidarse? Yo ya sé que se me podrá decir que 
Uay una mayoría radical en el Congreso, y que esta re

'^*^*PMmitidme*la vulgaridad déla frase; sobre esto hay 
mucho que hablar: todos los gobiernos han tenido ma- 
voria- la tuvo Espartero, la tuvo 0 ‘Donnell, la tuvo 
Priin’ la tuvo tiagasta: espero yo tamUien, si me senta­
ra ea’ese banco, tener mayoría: solo que este caso ten­
dría la nayoria de ios distritos que han votado a losra- 
dieales-y la niajoría-de los distritos que han votado á 
IOS republicanos; es dec.r, la unanimidad

Es uua verdad innegable, señores, que todas las so­
ciedades se divi leo en d; s categorías: la rural y la ur­
bana-la población rural, diseminada en los campos, a 
donde no pueden llegar los adelantos de la civilización, 
carece de Mcuelas, de museos, de todo, mientras que en 
las ciudades es donde se acumula t ^ o  esto.

De las poblaciones rurales salen los soldados; en las 
ciudades los jóvenes se eximen de ir al servicio, ó si 
Mtran en él, llegan á ser jefes. Es la regla general en 
todas las naciones de Europa, escepto en Suiza. Por 
esta razón en todas las naciones se presenta el fenó­
meno de que todos los gobiernos tengan mayoría; por­
que como el que manda tiene ó su disposición los telé­
grafos y otros medios, y tiene también á su disposición 
los distritos rurales, resulta que para formarse los Par­
lamentos. aunque uo tenga las ciudades, cuenta con 
esos otros elementos y obtiene mayoría. Por esta razón 
hay pugilato para alcanzar el poder, y esto es lo que ha 
pasado siempre y ha pasado ahora en las últimas elsc - 
clones. No de otra manera puede esplicarse el que vea­
mos entre esta mayoría radical representantes radicales 
por Alava, Vizcaya y Navarra, provincias que son esen 
cialmeute carlistas.

Si viniera un golpe de Estado que disolviera estas 
Córtes, y fuéramos nosotros á los distritos á decir que 
se había faltado á la Constitución, señores, francamen­
te, yo creo que los representantes de esas provincias á 
que me he referido, al ir á ella, á la mayor parte 1 
greguntarían cómo se llamaban.

Asi se esplíca cómo el partido radical siendo poder 
puede tener mayoría. Isabel II tenia también mayoría la 
víspera del día en que el pueblo español la echaba del 
territorio.

Pero hay otro elemento de fuerza para los poderes 
constituidos, y es el ejército. ¿Tiene la dinastía el apo­
yo del ejército? Ahí teneis al Sr. Miriones que decía ha­
ce cuatro dias que esos 6.000 oficiales que piden la revi­
sión de las hojas de servicio son alfonsinos; y cuando 
decía esto S. S., debía saberlo. Pues si hay 6.000 jefes y 
oficiales alfonsinos dentro del ejército de D. Amadeo, yo 
me iría mañana mismo, si fuera D. Amadeo.

Pero en cambio hay otro elemento militar, cual es 
el de los oficiales que están en contra de esos alfonsinos, 
y unos y otros pueden estar dentro de unos mismos 
regimientos. De manera que si D. Amadeo, en uso de 
su derecho, cambiara el iniuistario y llamara generales 
reaccionarios, muchos de esos oficiales que sabían que 
iban á ser separados y que teodrian que emigrar, di­
rían; antes de dejar el regimiento, me voy á sublevar 
con él. Así es que ni el ejército, ni la aristocracia, ni el 
clero, los podéis poner como base del trono. ¿Qué le 
queda que hacer? Yo creo que no debe necesitar de 
nuestra invitación, de nuestro consejo, dado con el ma­
yor respeto; creo que debe decir: Vds. me han engaña - 
do; me han traído de Italia diciéndome que aquí habia 
lo que no hay, de coosiguiente ..

El Sr. PRESIDENTE: Dijo S. S. que no quería salir 
de las prácticas parlamentarias; le llamo, pues, ,no al 
órden, sino al respeto á á su premesa.

El Sr GARRIDO: Muy bieu, señor presidente. Pero 
queda todavía en la organización del poder el elemento 
fundamental da la Hacienda pública. ¿Qué diremos de 
la Hacieoda? Que cuando se esperaba que la revolución 
tomaría medidas para mejorar la situación económica, 
resulta que ésta se ha empeorado, y esto ha sido por 
restablecer el trono y traer una dinastía estranjera. 
Dos monárquicos, en efecto, han continuado con una 
administración igual á la de los moderados; han conti • 
miado el sistema tributario del Sr. Mon, en lugar de 
haber hecho una Hacienda revolucionaria, y han au­
mentado los gastos en vez de disminuirlos, duplicando 
casi la deuda pública. No parece sino que los monár­
quicos han comenzado diciendo, detrás de mí el diluvio; 
y esto es porque no tienen fá ninguna en la institución 
que han creado.

¿Y qué diremos de la quiuta de los 40.000 hombres? 
Señores, después de la revolución, hecha al grito ds 
«■•abajo las quintas;» después que se habia dicho años 
atrás que aquella seria la última, venir ahora con esa 
quinta cuando el pueblo está desarmado, no es el modo 
deque la dinastía se pue la  consolidar aquí; no podrá 
arraigarse con todas esas ilegalidades, por las que ha 
caído la dinastía anterior. Grande error, señares, el de 
haber querido restablecer el trono, cuando lo pasábamos 
tan bien sin él Yo e.stoy seguro do que habiendo esta­
blecido la república federal, vosotros mismos os hubié- 
rais muerto de viejos en el poder, y habríais labrado la 
felicidad de la patria, porque hubiérais podido reducir 
las contribuciones y la denla, y verificar mil mejoras 
que no se pueden realizar con la monarquía.

Ya sé que así como el Sr. Jove y Hévia decía que po­
dría pasar por la república del Sr. Castelar, pero no por 
k  mía, los radicales dirán que podriau pasar por la re­
pública del Sr. Garrido; pero ¿y la del Sr. Rubau? To­
das las cosas varían, vistas de lejos, de como son de 
eeroa; todas las cosas que se contrarían se exacerban; 
pero cuando se reconoce el derecho de esponer y defen­
der las opiniones con toda amplitud, entonces no se re­
curre á la fuerza: entre los republicanos se reconoce el 
derecho absoluto para que cada uau esponga las ideas 
mas estrañas, sin que por esto se perturbe la sociedad.

Teogo la segundad de que si la república se esta- 
blscisra mañana y viniera con órden, baria posible la 
a-malgama de estas cosas: el órden y la libertad. Y aun­
que tengo pocas esperanzas de que esto suceda, sin em­
bargo, uebo recordar que cuando jos radicales de hoy, 
tau dinásticos como se presootan, estaban eu la oposi­
ción, porque mandó aquí un papeiito quien no quiero 
nombrar poniéndonos á la puerta, elSr. Ruiz Zoriüano 
se iba, como ahora dice; á las puertas de Palacio á mo­
rir eu defensa de la dinastía, sino que se iba á Tablada, 
lavándose las manos como Pilatos; y en la reunión del 
Cjrcü el Sr. Mata se mostraba tan tan antidinástico, que 
iban á felicitarle los republicanos, y después iba á la 
Tertulia radical á poner el retrato de esa persona no 
sB dónde; lo cual debe proba? á esa dinastía que si no 
tiene en su favor nada de lo que he dicho, el dia en que 
no mandasen los radicales podría también uo tener á 
los radicales mismo 8 en favor suyo.

A propósito de esto debe añadir que en ello harian 
lo mejor que debían hacer, y yo me lelicitaria, porque, 
franc-imeute, seria una broma muy pesada que volvie­
ra á despediruos de aquí otro papelito y que nos some­
tiéramos 8 él.

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado ..
El Sr. GARRIDO: Voy á terminar, señor Presiden­

te. Debo añadir que es posible que eu ciertas regiones 
se sepa esto, y seña una razón mas para que tomarais 
en cuento mi enmienda.

Si el Sr. Ecbagaray quería en cierta ccasion orear 
el Palacio, ya comprendereis lo que querríamos nos­
otros, que ni somos ni heñios de ser mimstros.

Voy á reasumir: si el estado de Europa exige que 
tengamasuu gobierno fuerte que pueda coexistir con 
el armamento del pueblo; si la aristocracia no quiere 
la actual monarquía; si el clero no la sigue, si los cam­
pos le son indifereo tes; si las ciudades, enviándonos 
aquí, demuestran también que no la quieren; ai los 
mismos que la sirven no la quieren sino cuando man­
dan, yo creo que la enmienda debería tornarse en con­
sideración, y seria la manera posible de realizar un 
progreso pacífico, librándonos de catástrofes y revolu­
ciones Y no habría necesidad de que saliese nadie de 
España, creo que podrían quedarse ciertas personas 
que serian eutouces saludadas y consideradas con res­
pato por todo el mundo. Este es el único servicio que 
pueden prestar á España, y el único que podréis vos­
otros prestar aprobando mí enmienda.

El Sr. MATA; No voy á pronunciar un largo dis­
curso. Como] individuo de la comisión no me incumbe 
can testar á un discurso de esta naturaleza.

La enmienda de 8. S. no es rolo de oposición al go - 
bierno, sino que es algo mas que eso; es d-i oposición á 
las instituciones vigentes; es una sustitución completa 
al mensaje, y no es porque S. S la ha limitado si pri- 
nwr párrafo, porque no sé cómo quedarían los demás 
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No puede aceptarse, paes, ni eu su fondo, ni en su 
furtna; no en sn fondo, porque es anticonstitucional y 
antipariameiitaris; y tampoco en su forma, porque aun­
que las palabras de ella parecen respetuosas, tiene todas 
las erudiciones de una gran irreverencia Esa enmienda 
marcha en Imea recta a derogar el art. 33 de la Consti­
tución.

Voy á suponer que la Cámara, en un momento de 
cfuscacion, la aceptara, y que una comisión la presenta- 
raal rey El rey contestarla: yo soy rey de España por 
la Constitución, por haberme elegido las Córtes Consti­
tuyentes. La enmienda está redactada eu términos tan 
vagos, que lo mismo puede irse el monarca qne con­
vertirse en presidente de la república. ¿Queréis eso? 
^Deseáis la reforma de la Constitución? Pues seguid los 
procedimientos que la misma estableee. f

Esto es en electo lo procedente; y si el Sr. Garrido 
desea la reforma de la Constitución, en la misma esta 
dispuesto cómo debe procederse, uo por medio de un 
niensaje, que esto no seria consiituciuaal; por lo tauto, 
ya ve el Sr. Garrido cómo su enmieuda no procede, y 
Sobra esto no necesito decir mas, puesto que he dicho 
cuauto tenia que decir.

Por consigaieute, la comisión ruega al Congreso que 
deseche la enmienda del Sr. Garrido.

El Sr. JOVE Y HEVIA : Voy á hacerme cargo 
de la série ue alusiones que me ha dirigido el Sr. Gar­
rido.

El Sr. Garrido nos achacaba cierto espíritu que nos 
lleva á la antigüedad y al retroceso. Precisamente trató 
de demostrar que la antigüedad estaba representada por 
los bancos repubhcanos y por las ideas que defienden. 
Achacaba S. S. a este espíritu de conservación de lo 
que según S. S. no debía conservarse, nn tnste aconte­
cimiento de nuestros dias, la caica de la dinastía espa­
ñola.

Yo creo, señores, que ni el sufragio uuiveisal ni la 
ley de ayuntamientos hubieran podiuo tener iafiuencía 
en este suceso: aquella dinastía no es responsable de no 
haber concedido esto, porque estaba dentro de una 
monarquía constitucional y las Cámaras se lo habían pe­
dido. Ni es tan cierto que la autonomía municipal mar­
che siempre de acuerdo con ciertas ideas progresivas, 
cuando la república francesa no la ha dado.

Que por sostener esas ideas de retroceso ha sido per­
seguido el clero, al mismo tiempo qne por apoyarlas ha 
sido premiada la aristocracia territorial, ^ u ch o  tiempo 
necesitaría para hablar de las persecnciones que viene 
sufriendo la Iglesia; pero la persecución del siglo actual 
dimana de haberse formado ciertas sociedades secretas 
que por envidia á sus riquezas y ódio á la religión difun - 
dian la calumnia contra el clero.

Huoo un momento en que los criminales se arrojaron 
sobre los conventos, y esto se presenta como un argu­
mento contra los conventos mismos. Pues qué, ¿del 
viagero que es asaltado por bandidos se ha de decir que 
lo ha merecido, solo por atravesar el sitio donde le asal­
tan? Sirvan, pues, los crímenes para acusar al que los 
cometa, no á la victima.

En cuanto á que la aristocracia haya recibido un re­
galo, debo decir á 8. S. que yo no veo regalo en lo que 
ha indicado, sino un gran perjuicio para esa misma 
aristocracia.

Las propiedades amayorazgadas eran de propiedad 
de la familia, y dentro de la familia quedaron, perdien­
do con la división la influencia que le daban. No he de 
entrar en esta cuestión; pero el Sr. Garrido nos acusa 
de que con nuestra resistencia provocamos los escesoe 
de la revolución, y esto es lo mismo que decir: ó con 
nosotros, ó si ao, habrá devastaciones. Ya sabemos los 
efectos de ciertas predicaciones; ya sabemos lo que seria 
el gobierno que quiere establecer S, S.; tenemos una 
prueba de ello; lo hamos visto eu los ensayos de Valls, y 
lo hemos leído con escándalo en el estandarte tremolado 
en ja ciudad de Jerez.

Y eu cuanto ála palabra de bárbaros con que ha ca­
lificado á los pueblos rurales, álos individuos del cam­
po, porque son sencillos y tienen fé, yo, representaute 
de uno de esos distritos, tengo el deber de protestar 
contra elja.

El Sr. OLAVE: Nada estaba mas lejos de mi ánimo 
que el usar de la palabra en este momento; pero si mi 
amigo el Sr. Garrido ha hecho una alusión sangrieota á 
los diputados que representamos alas provincias Vas- 
congadas y Navarra, Me cabe la honra de ser uno de 
ellos, y debo protestar contra las palabras deS. S., por­
que parece que quiere poner en duda la legitimidad de 
nuestros poderes y el derecho de representar aquí, no 
solo á nuestros distritos, siuo á la nación española.

Ha dicho S. S. que si por efecto de un golpe de Es­
tado nosotros tuviéramos que acudir á nuestro pais, no 
tendríamos autoridad bastante para dirigirnos á nues­
tros lectores. A esto tengo que decir queS. S. sabe bien 
que si él partido tradícionalista es numeroso en Navar­
ra, no siempre ha vencido cuando se ha presentado en 
la lucha. »

Puedo añadir también que reconociendo los medios 
kgitimos con que S. S. y los demás señores diputados 
hayan venido á este Congreso, será muy raro el que, co­
mo yo, se haya encontrado con la credencial de diputa­
do sin haberla ambicionado siquiera, y sin tenar ni no­
ticia de que se le iba á elegir.

Poro dejando esta cuestión, yo dejo al Sr. Garrido 
que haga ajguua aclaración para que so comprenda cla­
ramente que no ha querido ofender á los diputados de 
las Provincias Vascongadas, en las cuales puede estar 
seguro elSr Garrido que se aman los fueros porque son 
sumamente liberales; aquellos naturales, al ser fueris­
tas, son casi fe lerales como S. 8 .

El Sr. RÜBaU.' Mi posición eu el Congreso es espe- 
oialisima. Debido á que el Sr. Garrido ha dicho que tal 
vez trans'girian los partidos monárquicos con la repú 
blica de Castelar, Pí y Figueras, pero que nunca trausi- 
giriau, no con la república de Rubau Douadeu, siuo con 
la república del trabajo, tengo que decir cuatro pala­
bras. No son ni los hombres de las cuerdas de Leganés, 
ni los que fusilaron á los sargentos del 22 de Jumo, los 
que pueden unirse á la república del trabajo. Por eso 
ios míos eotiendeu que uo cabe transacción ni pacto en­
tre los hombres del principio autoritario, entre los par­
tidarios de las religiones positivas, de las cárceles y los 
presidios, y los que precenden establecer la república 
del trabajo.

Los republicanos sinceros, los que prefieren los ra­
dicales á los sagastiuos, los sagastinos a loa de la unión 
servil, los de la unión servil á los moderados; estos que 
están resueltos á que la libertad no perezca, compren­
den que hoy por hoy están mucho mejor dentro délas 
prácticas de la Constitución en su título primero, que 
eu los tiempos deque nos hablaba el Sr. Jove y Hévia.

Ellos tendrán su memorial de agravios contra todos 
los gobiernos menos radicales que el republicano; po­
drán estar en desacuerdo con algunos individuos que 
no quieren las reformas sociales que de ellos desean; 
pero se encontrarán siempre apartados de aquellos que, 
refractarios á la libertad, no la aman ni la han amado 
nunca, y han cifrado toda la norma de su conducta en 
peiseguir sus manifestaciones.

Y no extrañe la nación que yo no esté de acuerdo 
con algunos miembros de los partidos r adicales; no- lo 
mismo que han concluido algunas teorías antiguas que 
los mismos radicales combatieron en otras ocasiones, 
creemos nosotros que deben desaparecer ya algunas 
otras teorías que aun se sostienen en aquellos bancos.

ElSr. PRESIDENTE: Señor diputado, ruego á usía 
queprocure reducirse álos limites déla alusión que se 
le ha hecho.

El Sr. RUBAU DONADEU: Voy á concluir.
En cuanto á combatir la forma monárquica, todos 

tenemos alzada la bandera negra contra ella; y en cuan­
to á las transacciones, si otros transigen nosotros al 
meaos no podremos transigir jamás con los que niegan 
el sufragio universal y el derecho de asociaciou Los 
trabajadores, lejos de transigir con ellos, lo que han 
dicho siempre es que bastará qua se dirija el mas míni­
mo ataque á esos sacratísimos derechos, para alzarse en 
armas á fin de defenderlos.

El Sr. GARRIDO: Tres rectificaciones tengo que 
hacer: una al Sr. Mata, otra al Sr. Jove y Hévia, y otra 
al Sr. O.ave.

Este último señor diputado se ha considerado alu­
dido cuando yo dije, en prueba de la poca opiniou po­
lítica que habia en los campos, que en esos tiempos de 
gobierno radical han venido radicales por las Provincias 
Vascongadas, qua han mandado siempre carlistas de 
Oposición. Al decir esto, yo no he querido ofender á 
S. S., ni mucho menos; he iqdicado un hecho general, 
y deducía de él que el Sr. Olave habia venido aquí por 
ser el Sr. Olave, no por ser radical, porque la opinión 
política en aquellas provincias no es la del gobierna que 
hoy está al frente de los destinos de España.

ElSr. Jove y Hévia supone que yo tengo predilec • 
cipn por la población de las ciudades y que he menos­
preciado la de loa campos. No; lejos de eso, he lamen­
tado que las poblaciones rurales no tengan los mismos 
medios de ilustración que tien n los de las ciudades y 
de evitar que ios exploten los que viven en estas, ha­
ciéndoles pagar las contribuciones que en ellas se con­
sumen, y haciéndoles contribuir á las quintas y á otras 
cosas, sin permitirles, lo repito, ilustrarse ni hacer mas 
que mandar aquí diputados adeptos al gobierno que 
manda, sea el que eea.

Esto es lo que yo he lamentado, y lo que tendré que 
seguir lamentando mientras no venga una república 
que no haga pagar á los campesinos para que cobren 
embajadores y reyes que no hacen falta, sino para esta­
blecer escuelas y talléres en que puedan instruirse y 
llegar á la altura en que so encuentran hoy ya los tra­
bajadores de las ciudades, que forman sociedades coope­
rativas, de resistencia, etc., para asegurar el goce de 
sus libertades.

Dice el Sr. Jove que yo no he censurado la matanza 
de los frailes, y que debe condenarse el asesinato. Seño­
res, las cuestiones no pueden examinarse aisladamente; 
y yo le pregunto á S. S.: ¿cree el Sr Jove y Hévia que 
si les frailea hubieran aceptado el partido ae Isabel II, 
confurm-úndose coq la voluntad del rey D. Fernando VII 
que habia abolido la ley sálica, hubiera sobrevenido la 
matanza de I ^ ?

{Al llegar á esta parte de su discurso el Sr. Gajrrido

prorumpe en fuertes imprecaciones y despropósitos con- 
tru las instituciones monásticas y contra la Compañía 
de Jesús, faitanuo a la verdad histórica y al respeto que 
merecen creencias y personas que están muy por enci­
ma de los partíaos y de la política, frases que la Cama- 
la escucha con marcadas muestras de desagrado; daudo 
lugar á que ei presidente líame varias veces ai orador al 
objeto para que se le ha wncedido la palabra.)

El ¡sr. Oa RRIDO: Réstame ahora rectificar breve­
mente a mi antiguo amigo el Sr. Mata. Su señoría, que 
parece el mas dinástico de toda la comisión, aunque su 
dinastismo es muy moderno, posterior a las reuniones 
uei Circo, ha dicUo que la enauenda no era legal. Yo 
estraño eu S. 8. ese ataque á la mesa: la enmienda es 
legal, es una petición para que el rey haga uso de su 
dericho; por eso no se puede entender que la enmien- 
Ua va Contra una institución, y no puede decirse, como 
ha dicno 8. 8., que quiere echar abajo el art. 33 de la 
Cunstitucion.

Yo bien sé que la enmieuda no se tomará eu consi­
deración; pero el objeto ai presentar enmiendas de es­
ta clase, es esponer las ideas de cada uno; y habiéndo­
se cumplido este propósito, no me resta mas qne agra­
decer al Congreso la benevolencia coa que me ha escu­
chado.

El 8r. PIDAL: Voy á contestar eu pocas palabras á 
la escitiCion del 8r. Garrido, haciéndole una ligera con- 
sideraciou.

Si porque ha habido republicanos que han sido la - 
drones y asesinos, dijera yo que esta minoría era de 
asesinos y ladrones, el 8r. Garrido tendría derecho pa­
ra ofenderse, porque de la escepcion no debe hacerse 
regla. Pues ese mismo argumento debe hacerse 8. S. 
al decir que todos los conventos de España eran ma • 
drigueras de facciosos. Podrá haber habido algún con 
vento en que eso haya sido cierto; pero uo puede atri­
buirse á eso la matanza de 1834. La historia dice que 
la matanza fué oDra de las sociedades secretas; que el 
pretesto de esa matanza fué el haberse hecho creer ai 
pueblo de Madrid que los frailes habiamenveneuado las 
aguas, y que á eso se debía la epidemia del cólera que 
afligió por entonces á este pueblo. ¿Quiere 8. 8. que le 
diga cual fue la verdadera causa? Pues fué la misma que 
ha animado siempre á los enemigos de la Iglesia: la 
misma que os hacia decretar cuando proclamabais el 
derecho de asociación y la libertad de cultos, la supre­
sión de la Compañía de Jesús y la disolución de la so­
ciedad de 8an Vicente de Paul.

£1 Sr. GARRIDO: Yo no he dicho que todos los con­
ventos fueran madrigueras de facciosos; pero lo eran la 
mayor parte. Por esto, porque en ellos se reunían las 
juntas carlistas, compuestas de curas y frailes; porque 
loa frailes salían á combatir a los campos, y por otras 
razones de este género, el pueblo se hizo su enemigo.

Respecto á sociedades secretas, ¿dónde han tenido es 
tas su origen, mas que sn la Iglesia católica? ¿Hemos 
olvidado ya litó sociedades secretas de los primeros tiem' 
pos del cristianismo/ ¿Hemos olvidado las modernas 
del 20 al 23, llamadas Hl Atijel txtenninadoT, y otras 
por ól estilo? ¿No es una sociedad secreta la Compañía 
de Jesús?

El 8r. PIDAL: Si han existido sociedades como Bl 
Angelesterminador,q\xo Cumetian escesos, lo cual no 
esta probado ni mucho meaos, yo las repruebo. Eu 
cuanto á decir que la Compañía de Jesús es una sociedad 
secreta, lo desmiento, y reto al Sr. Garrido á que prue­
be que lo es, en un sitio mas oportuno para hacerlo; por 
ejemplo, en la prensa.

Su señoría nos recuerda las sociedades cristianas en 
las Catacumbas; pero ¿olvida el Sr. Garrido que de allí 
salían los mártires para verter su sangre y no la ajena? 
(Un señor diputado: ¿Y la Saint Barthelemy?) La Saint- 
Barthelemy fué un movimiento qne no se debió á otro 
principio sino al de la soberanía nacional.

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, la soberanía 
nacional es un dogma de la Constitución, que no puede 
atacarse.

El Sr. PIDAL: No me refiero á la de España, sino á la 
opiniou general que dominaba eu el pueblo francés en 
tiempo lie Carlos IX. Y al indicar este origen á aquella 
hecatombe, no pongo nada de mi cosecha; repito lo que 
dice un ilustre historiador francés. (Un señor diputado:
La preparó y aprobó el Papa } ¿Qué Pap i? Yo ruego al 
señor diputado que me interrumpe que me lo diga. ; A 
qué no me lo dice S. 8 ?

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, es imposible 
que coutiauemos en este debate completamente sin­
gular.

El Sr. PIDAL: No voy, señor presidente, á decir mas 
que dos palabras El Padre Santo ha aprobado el des­
pojo de los bienes eclesiásticos, como un hecho consu­
mado é indestructible. Si mañana un ratero le robara al 
Sr. Garrido el reloj, y al cabo de dos ó tres años le con­
fesara su falta, es p obable que S. 8. le dijese: ¡cómo ha 
de sari quédate con él. Pues eso es lo que ha hecho el 
Papa con los bienes de la Iglesia.

ElSr GARRIDO: Pídola palabra.
El 8r. PRESIDENTE : Este debate es completa­

mente singular, y ruego á S. S. que no usa de la pa­
labra .

El Sr. GARRIDO: Pues deferente á la indioacion de 
S. S., me siento.

El señor njiiaistro de FOMENTO: Señores diputados, 
yo he leído con la mayor atención, una, dos y tres ve­
ces, la enmienda que discutimos; he oido atentamente 
también el discurso que ha pronuuciado eu su apoyo el 
Sr. Garrido; he procurado después recogerme dentro de 
mí mismo, y á pesar de todo, no sé en este momento 
cómo combatir la enmienda de S. S., ni bajo qué punto 
de vista debo hacerlo. ¿Qué se proponen loa autores de 
esta enmienda? ¿hacer un saludo á la república? ¿Espe­
dir una fé de vida al partido republicano? ¿Hacer una 
propaganda desde la altura de la tribuna? ¿Enarbolar 
Pandera negra contra el gobierno? Sea cual fuere el pro 
pósito de los autores de la enmienda, lo cierto es que 
están en su derecho, y nosotros debemos respetarle; 
nosotros ao somos de aquellos que cuentan los votos y 
segregan luego los que no les convienen; nosotros so­
mos defensores de la monarquía democrática, y por tan­
to, enemigos de los republicanos; pero debemos recono­
cer su derecho para modificar la legislación existente, 
dentro de la legislación misma, y mucho mas cuando al 
hacerlo se valen de la forma cortés y templada que ha 
empleado la enmienda.

El primero de los problemas que presenta la en­
mienda es el de los poderes permanentes, y su sustitu­
ción por los amovibles; problema hace tiempo plantea­
do y resuelto. Los poderes permanentes son, como dice 
la enmienda, los teológicos. Jos inmutables; los amovi­
bles son los qne nacen de la opinión y de 1* voluntad 
nacional. Pues bien; el problema entre unos ú otres de 
esos poderes se planteó ya eu España por los doceañís- 
tas de Cádiz. Allí en Cádiz, en su recinto murado, en­
tre el mar y los cañones franceses, aquellos insignes va- 
rone.s escrinierua un Código fundamental, en el cual se 
consignaba que la nación española no era patrimonio de 
ninguaa personan! familia, y entonces empezó la ago­
nía delus poderes teológicis y permanentes, de la mo­
narquía de derecho divino. ¿Cómo hablan venido á es­
tos hombres estas ideas? Quizá la idea de libertad venia 
ñotando sobre las olas de-de la nueva república ameri- 
caua; quizás aquellos mismos Cañones que los ametra­
llaban desde la Puerta de Tierra tenían i.lgun acento 
liberal; porque, oíd esto, republicanos, oídlo, que os 
agradará, en cambio de otras cosas que han de desagra­
ros; aquellos cañones se habiau fundido por la Conven­
ción, y habían aprendido en Valmy á cantar la Mane- 
Ilesa.

Pero en la historia las soluciones no se improvisan, 
como ha dic lO el Sr. Garrido, y no era posible que de una 
vez se resolviese el gran problema allí planteado, el gran 
problema de los poderes permanentes y amovibles; y de 
este modo vino y vivió con vicisitudes diversas una 
monarquía verdaderamente doctrinaria, que se fundaba 
eu la conciliación del trono con el pueblo; conciliación 
necesaria en aquel momento histórico, pues eran dos 
cosas distintas y como opuestas las que se pretendía 
conciliar. El trono y el pueblo no eran entonces una 
misma cosa, y era preciso que hubiese un símbolo de 
conciliación entre aquel que se fundaba en el derecho 
divino, y éste que afirmaba un nuevo derecho Pero este 
periodo terminó donde habia nacido, «n 1868, al grito 
de la revolución de Setiembre, a: grito de la España con 
honra; y entonces se planteó otro nuevo problema, el 
de 1.a monarquía democrática, que no es la conciliaciou 
del trono y del pueblo, que estáu ya conciliados, sino la 
fusión de estas dos cosas, porque el nuevo trono arran­
ca del pueblo mismo y es el símbolo sagrado de su so­
beranía.

Yo he observado cierta especie de esoeptici-mo en 
en el fondo del discurso del Sr. Garrido; y aun la mis­
ma enmienda, á pesar de lo hábilmente que e-tá redac­
tada, demuestra cierto linaje de impotencia. Porque ¿á 
qué pedir lo que si se tieue fuerza bastante se pu de 
imponer legalmente? ¿A qué ir á las gradas del trono 
demandando la república? No se va, señores, á suplicar 
al jefe del Estado lo que ao puede conceder. La repú­
blica habría de brotar, para ser legítima, del seno de 
sociedad española, de la^fuente'de todo derecho politi- 
co; de la soberanía nacional.

■No se pide, pues, aquello para conseguir lo cual hay 
procedimientos legales. Porque la legalidad existente es 
amplia y generosa; no es un molde cerrado que se nie­

ga á las trasformaciones políticas que en tiempos fu- 
urjs y en generaciones venideras pudiera la fuerza 

de las cosas hacer necesarias; la legalidad existente tie­
ne en si el procedimiento para e>as trasfirmaciones, y 
no se parece álos antiguos Códigos, que son la muer­
te y la negaciou legal de cuanto á dicha legalidad se 
oponga.

El Código de 1869 es un pacto entre los partidos es­
pañoles para hacer imposible Ja lucha material, para 
que no sea necesario acudir á la conspiración en los 
cuarteles, ni á las barricadas en la calle, ni al derrama­
miento desangre en parte alguna; y así, tiene como 
fundamento de todo derecho y de toda innovaccion al 
pueblo y al sufragio universal.

He dicho que descubría cierta especie de escepticis­
mo en el discurso del Sr. Garrido, y comenzado á pro 
bario, haciendo notar que pide en vez de luchar, im- 
pioner; pero aun tengo otras pruebas. 8. S. duda de todo: 
del pueblo, de la fuerza de sus ideas, hasta del sufragio 
universal, y asi acude á la fuerza y pide armas. Nos 
otros hemos entregado las armas al pueblo español, y 
afemásde esas armas materiales le hemos entregado 
otra, con la que triunfa siempre la opinión dominaate: 
la cédala electoral; pero el Sr. Garrido parece que no tie­
ne gran fé en este procedimiento, y acude á todo lo que 
cree que puede venir en su auxilio: á la fuerza y á la as­
tucia. Asi acude, después de pedir armas, á las clases 
conservadoras con el canto de sirena, diciéndoles que 
harán una república conservadora, que conservarán sus 
riquezas, que aun se enriquecerán mas; á lo cual con­
testaba elSrr Rubau que no aceptaba ese procedimiento 
y que estaba mas cerca de aquellos que se hallaban me­
nos distantes de sus principios.

Pero el Sr. Garrido, no solo duda del sufragio uni­
versal como arma política, sino que duda hasta de aque­
llos que le manejan, y nos hablaba de la situación do- 
lorosa de los campos y de los ciudades, manifestando 
que aquellos eran ignorantes y estas viciosas. Pues en­
tonces, ¿á qué el sufragio universal? ¿A qué conceder 
derechos á los ciudadanos, si unos son ignorantes y 
otros viciosos? ¿Qué queda de todo esto que con tanta 
fé estábamos defendiendo hasta ahora? ¿Qué queda de 
la libertad demoerátíca? La igauraucia y el vicio; una 
gran vergüenza y una gran decepción.

¿Cuál es la aspiración de la república federal? Qui­
tar al poder central muchas de sus atribuciones, y dár­
selas á las provincias, al cantón, al municipio: y pre­
gunto yo: ¿hasta dónde se llega en este punto? ¿Van á 
legislar esos centros sobre los derechos individuales? Si 
un cantón concede la libertad absoluta de la prensa y 
otro legisla sobre ella, ¿aceptareis esa autonomía? No; 
diréis que los derechos individuales sou superiores al 
federalismo, y los impondréis por la fuerza de las ar­
mas, si es necesario, en todos los ámbitos de la nación 
española. Hasta aquí no sois federales: el cantón no le - 
gisla sobre esto.

Vamos mas allá, porque yo deseo que se sustituya a 
otro género de luchas estos debates tranquilos y mesu­
rados, de los cuales puede sacarse algún fruto. Si un 
cantón dispone abolir la pena de muerte, y otro esta- 
bleMy admite esta pena y establece el tormento; ¿acep­
taríais lo que hiciera este caotoo? Ciertamente que no; 
porque diriais que la abolición de esa pena es una de las 
conquistas de los pueblos moderaos, y que eu esta parte 
la gran nacionalidad impone su voluutad á todos los 
cautoues, proviucias, municipios y grupos federales.

Coutiauemos aun. Eu el órden económico, si descu­
brís que la libertad de comercio es un gran principio 
¿permitiréis que un cantón, que un municipio ó que 
una provincia legisle sobre libertad de comercio y se 
ciña de aduanas y de barreras? No; diriais: en nombre 
de España llevamos la libertad de comercio á todas 
partes. Luego tampoco en esto concedéis esa autonomía 
legislativa á los grupos en que habéis dividido esta na - 
cionalidad española, esta gran nacionalidad, esta nues­
tra España, noble matrona, cuya frente está iluminada 
por uu sol de tantas glorias, y á que dan somWa tantos 
laureles.

¿Y eu la cuestión religiosa? ^Permitiríais que en 
unas provincias hubiera un culto único impuesto por la 
pequeña Asamblea, y en otras libertad de cultos? No; di­
ríais: esta es una conquista de la nación española, que 
debemos llevar y sostener é imponer en todos los ámoi- 
tos de nuestra patria. Luego en esta materia tampoco 
sois federales, y resulta que no lo vais siendo eu nada.

Vengamos al derecho civil. Yo os pregunto todavía: 
¿permitiréis que un cantón establezca la comunidad, y 
otros el derecno al trabajo, etc., etc.? No, diríais: en 
nombre de la nación española, la propiedad es respeta ■ 
ble en todas partes, y en todas partes el poder central 
debe hacer que se respeto. Quedan, pues, muy pocas 
cosas en que sois federales; queda la descentralización 
administrativa; pero esa la admitimos nosotros, y en 
ella iremos hasta donde sea necesario; y esa no se llama 
república federal, siuo descentralización.

Luego ¿dónde está vuestra autonomía federal, vues­
tro cantón legislativo? ¿Eu qué coasiste que yo eucuen- 
tro el federalismo opuesto á la idea de libertad? Consiste 
en que eu todos estos ejemplos que he citado, no hay mas 
que el individuo con sus dtrechos y con sus aspiracio­
nes, con su personalidad; porque después de todo, el tra­
bajo bajo una y otro forma, la propiedad, la libertad de 
escribir, el derecho de asociación, v todas estas grandes 
manifestaciones de la vida moderna, no son mas que 
combinaciones de una cosa única, trasformaciones de 
la personalidad humana reconocida en toda sn pureza.
Hoy existen eu el mundo dos grandes corrientes; la 
que va al individualismo, respetando cada vez más la 
personalidad humana, y la que vá hacia la unidad, há- 
cia la reconstitución de las grandes nacionalidades; los 
dos términos de la filosofía: la unidad que comprende, 
la variedad que se afirma. Yo comprendo la federación 
para ir de lo menos á lo mas; y si es posible, para con­
quistar algunas nuevas libertades; para esto sí, federar 
nos con otras naciones, hagámoslo; pero lo que no com­
prendo es la federación para dividir, para destruir un 
principio cualquiera proclamado por la lógica de los 
tiempos, por la fuerza déla historia.

Voy, para concluir, á contestar á una alusión queme 
dirigió ayer el Sr. Jjve y Hévia; y perdonad si el trán­
sito es brusco. Decía el Sr. Jove y Hévia que estábamos 
entregando nuestra patria al estranjero, y añadía: «el 
puerto de Bilbao lo dais á una compañía inglesa; las mi­
nas de Almadén á una compañía estranjera, y todos los 
valores que representan nuestro suelo y nuestro subsue - 
lo los entregáis á un banco estranjero: solo nos faltaba 
entregar el aire que respiramos.»

Esta argumentación, Sr. Jjve y Hévia, no es digna 
de S. 8. ¿Pues qué ¿esta comunicación entre unas y 
otras naciones, no coustitaye el gran principio moder­
no, el de la humanilad como unid ■id suprema? ¿Depen­
demos del estranjero porque celebremos contratos con 
sociedades estranjefas, porque nos traigan sus capita­
les, porque nos presten su trabajo, porque nos déu su 
crédito á cambio de los elementos de vida que nuestro 
suelo encierra? ¡Ah! esta es una preocupación iudígua 
de estos tiempos; y para concluir, vov á citar un trozo 
elocuentísimo de un discurso del célebre orador inglés 
Fox.. Decía este orador, á propósito de los que claman 
contra la dependencia en que se ven unas nacíoues de 
otras, y alii la nación inglesa de las demás naciones 
continentales:

«Ciamais contra el estranjero, y estendeis una capa 
de guano, suelo estranjero, sobre vuestro propio suelo 
naciooal, y de este modo cada grano de trigo se im ­
pregna de estranjerismo, llevando en sí el sello de nues­
tra vergonzosa dependencia.

Y si el que así declama pertenece á la nobleza, exa­
minad su vida y sus costumbres, y comprendereis la 
nulidad de sus argumentes. Un cocinero francés prepa­
ra la comida para el dueño, y uu ayuda de cámara suizo 
apresta al dueño para la comida. Miss Lady, que acepta 
su mano, resplandece con perlas que jamás se hallaron 
en ninguna ostra británica, y la pluma que flota sobre 
su artística cabeza jamás coronó la cola de ningún pavo 
real inglés. De Bélgica vienen los alimentos que cubren 
su mesa; del Rhiu y del Ródano sus vinos. Las flores 
que recrean su vista, son de la América del Sud, y la 
hoja de tabaco que humea en sus labios, de la América 
del Norte Su caballo favorito es de origen árabe, su 
perro del moute de San Barnardo. Ostenta su galería 
cuadros españoles y flamencos y clásicas estátuas grie­
gas. Acude al teatro á oir cantores italianos que ento­
nan música alemana, y ciérrase el espectáculo con un 
bailable francés.

Si_ llega á las altos puestos de la magistratura, el 
armiño que cubre sus hombros jamás habrase visto so • 
bre el lomo de una bestia británica. Forman su inteli­
gencia uu abigarrado conjunto de exóticas verdades; 
de Grecia y de Roma vinieron su poesía y su filosofía, 
de Egipto sus conocimie'’ tos geométricos, de Arabia y 
Palestina su aritmética. Era aun muy niño y ya entre 
su d-mtadura naciente oprimía afauoso un t ozo de co­
ral del Océano ludico; llegará el trance de la muerte y 
cubrirá su tumba un mármol de Currara.»

¿Qué podría yo decir que fuera mas elocuente que 
esto, para combatir esas preocupaciones del Sr. Jove y 
Hévia? No: grandes corrientes de vida y de trabajo mar­
chan á travéi de las naciones y las unen con lazos pode­
rosos; esta es la ley del progreso.

Termino, pues, rogando á la Cámara que deseche la 
enmienda que se discute. Tenemos fé en nuestros prin­
cipios, creedlos que la inmsusa mayoría de las fuer­

zas sociales levantó el gran monumento de la leguluísd 
existente y proclamó al rey que hoy se sienta en m 
trono Ese rey representa al pueblo español. (Varios di­
putados de la izquierda; No, no. El señor presidente del 
Lonsejo de ministros : Sí, y oid en silencio; que también 
nosotros os hemos oido.)

Esa es nuestra aflrmac'on, y si no la hiciéramos, no 
seriamos dignos de ocupar este sitio. Podemos discutir 
con tracqai.idad todo lo que queráis, porque los hom­
bres que se sientan en este banco no se asustan de na­
da; desde la Internacional hasta la república federal; pe­
ro puesto que estamos aquí elegidos por el rey que pro­
clamaron las Córtes Constituyentes, ese es nuestro rey 
legítimo Así lo afirmamos a la faz de la nación, y ro­
gamos á la Cámara que deseche la enmienda de la mi­
noría republicana.

Rectificó el Sr. Garrido.
. Sr- Morlones contestó á una alusión del Sr. Gar­

rido, negando que él hubiese afirmado que habia miles 
ni cientos de oficiales que pidiesen la revisión de hojas 
de servicios, ni que esos oficiales fuesen todos alfonsinos.

La enmienda fué desechada por 161 votos contra 5T.
Solevantó la sesión á las siete y cuarto.

VARIEDADES.
LAS FIESTAS OE BARCELONA.

CARTAS A JULIA.
II.

Mi bella amiga: Constante en mi propósito de nar - 
rarte las fiestas celebradas en Barcelona, y de que te 
traslades con la imaginaciou á esta capital, y por ende á 
mi kdo, te dirijo mi .segunda epístola, en la que conti­
nuaré hablándote de las fiestas callejeras, de las ilumi- 
nacioues, de las esposiciones y de los demás regodeos 
conque se ha entretenido estos dias la población de 
Barcelona, y aínda mais el numerosísimo concurso de 
catalanes de las otras provincias, de aragoneses y de 
valencianos, que atraídos por el rumor de la celebridad, 
han venido á presenciarla, aumeutando asi el bullicio 
y la muchedumbre de la capital del antiguo Prin­
cipado.

El dia de las Mercedes quedó inaugurada la e.sposi- 
cion de bellas artes, con asistencia del ayuntamiento y 
diputación, y sobre las numerosas obras presentadas en 
ella, y que llaman diariamente la a encion de los ama- 
teurs y de los curiosos de todas clames, te dirigiré. Dios 
mediante, epístola aparte, que asi lo requieren la iuteli- 
geute protección y el esquisitu gusto con que eu tu sen­
sibilidad de mujer, admiras el arte pictórico, en la pa­
tria del inmortal Munllo.

El dia 25 fué asimismo oficialmente inaugurada la 
Esposicion marítima, realizada con el concurso de la 
Suciedad Económica da Amigos del Pais, en el grandio­
so edificio de la plaza de Palacio, conocido por la Lonja, 
y cuyo gran salón de contratación, asi como las vastas 
habitaciones del piso principal, presentan una vistosa 
perspectiva, con la esposicion, en variados y bien distri­
buidos grupos, de multitud de objetos Je industria ma - 
rítima, y de oíros muchos, mas ó menos directamente 
relacionados con ella, y que son un vivo testimonio de 
los adelantos de Cataluña eu este sentido.

El dia 26 por la tarde se abrió al públ co la Esposi­
cion agrícola, llevada á cabo por el insiituto de San Isi­
dro, Con el concurso de las diputaciones catalanas y del 
ayuntamiento de Barcelona.

Asistieron al acto las corporaciones populares, y á 
su cabeza el Exorno Sr. Gobernador de la provincia y 
el Exorno. Sr. D. Francisco de Casanova, infatigable y 
dignísimo pr. Bidente del Instituto.

La espusicioD ha tenido lugar en el antiguo y esten- 
80 local de los Campos Elíseos (paseo de Gracia), en la 
parte que queda todavía libre de la invasión del Ensan­
che, y que üa sido comple'amente transformada por. el 
instituto agrícola, con una celeridad, comparaWe solo 
a acierto y buen gusto con que se ha realizado k  tra¿- 
formacion.

Se ha construido una elegante y vistosa puerta de 
entrada, cuyos pilares son una caprichosa combinación 
de ladrillos huecos, y frente á la cual se encuentra un 
pequeño parque. Este conduce á una gran plaza, en cu­
yo centro se ostenta un anchuroso estanque con un sur­
tidor del que se eleva á considerable altura una columna 
de agua.

Se han formado en los ángulos de esta plaza elegan­
tes parterres, y cierran los horizontes grandes masas de 
folkge y de árboles, que completan el efecto de la pin­
toresca perspectiva. En uno de los lados de dicha plaza 
hay un alegre y bien servido Restaurant, y en otro de 
ellos, á la izquierda de la puerta de entrada, se eleva el 
edificio que forma el espacioso salón rectangular, que 
sirve de base á la esposicion, y cuya primera impresión 
suspende el ánimo al considerar qué partido se ha saca­
do de los productos espuestos, rudos y prosaicos en su 
mayoría, y que sin embargo, con su artística agrupa­
ción forman un conjunto lleno de belleza y de simetría. 
Este salen y sus dependencias formaban el teatro de 
loa Campos Elíseos. En la platea están espuestaa mul­
titud de máquinas agrícolas, aperos ó útiles de labran­
za,_ hornos refractarios, cubas, muestras de abonos, é 
infinidad de otros objetos relacionados con la industria 
agrícola. Eu el escenario hay tres grandes centros, en 
forma de pirámide, donde están colocados con singular 
acierto los vinos y aceites del país, que ostentan á tra­
vés del cristal que los coatiene, su variado y vistoso co­
lorido, y las paredes se hallan materialmente cubiertas 
con muestras de corchos, maíces, cáñamos y multitud 
de efectos de esparto. La galería del salón ha servido 
para esponer frutas, áridos y maderas del país, y en el 
friso de la baranda de aquella, se ostentan en elegantes 
tarjetones, los nombres de eminentes naturalistas y 
agricultores antiguos y contemporáneos.

Siguiendo las caprichosas veredas de los jardines 
llenas de fría arena y bajo grupos de frondosos árboles, 
se hallan esparcidos en metódico desórden los anejos de 
la esposicion, tales camo aparatos agrícolas que fun- 
clonao, un contador para líquidos, una máquina para 
empollar artificialmente huevos de gallina, y los pese­
bres y cobertizos para la esposicion de ganados que ten­
drá próximamente lugar.

Eu resúmen, el local de los Campos Elíseos, con la 
trasforinacion llevada á cabo, ha vuelto á ser un deli­
cioso sitio de recreo, al que durante la exposición acu- 
dilá la escogida y elegante concurrencia que acostum­
bra frecuentar los jueves al paseo de Gracia.

En otra carta te daré, hermosa Julia, mas detalles 
de los objetos llevados á la exposición del Instituto, 
que bien merece el parabién por el éx to brillante con 
que ha visto corenadas sus nobles é incesantes tarea.s 
en pró de la propiedad y de la riqueza agrícola.

Aun debo decirte algo mas antes determinar la par­
te callejera de estas fiestas. El día 29 se puso la prime­
ra piedra para la continuación del mercado de San An­
tonio El dia 3¡) se colocó sotemnementa en el salón de 
Ciento del ayuntamiento el retrato del célebre pintor 
catalan Antonio Viladomat, obra del jóven Sr. Caba.

Ha habido entoldados en la plaza de Cataluña, don­
de la juventud popular ha baílalo a su sabor.

Ayer se cerraron las diversiones con una fiesta ma­
rítima.

Por la tarde hubo regatas, y se llevó el premio del 
bien remar una lancha tripulada por conocidos jóvenes 
de esta capital.

Por la noche estuvo iluminado el puerto y se dispa­
raron fuegos art.Aciales desde las eicolleras del mismo, 
donde multitud de luces de bengala, reflejándose eu las 
aguas, daban á la fiesta uu carácter fantástico y algo 
veneciano, á cuyo efecto contribuia también la ilumina­
ción de ojuchos buques surtos en estas aguas, frente á 
la linea de la Muralla de Mar.

Y basta de luces, de músicas, de bailes y de cohetee.
Eu mi próxima iremos del brazo á ver los hermosos 

cuadros de la exposición de pinturas, y hora es ya do 
que, hasta entonces, quedem'os incomuaicados.

R. Moby de Baños . 
Barcelona 2 de Octubre de 1872.

JOHANN STRAUSS.
Al simple anuncio de que el célebre compositor 

Strauss va á venir entra nosotros á dar seis conciertos, 
se han alegrado les ánimos de los verdaderos dilettanti, 
ansiosos de conocer á tan célebre profesor y deseosos de 
escuchar sus brillantes armonías.

La fama de que viene precedido es europea, y no hay 
salón elegante ni aristocrática dama que no conozca sus 
arrebatadores walses; pero, por muy bellos que estos 
parezcan, aumenta el encanto cuando él mismo los diri- 
je; y á la prueba, que no ha de tardar, nos remitimos.

La orquesta que poseemos en MaJrid es de verdade­
ros profesore.s, y de ella se valdrá el compositor alemaa 
para hacer resaltar aquellos preoicaos efectos que arro- 
banela:ma y trasportan al pebre mortal á las esferas 
del idealismo.

Todas las capitales de Europa y América han tenido 
ya la dicha de admirarle: solo España no le había es- 
cnchado; pero él, deseoso de conocer este país, por el 
que siente grandes simpatías, hara en breve una peque­
ña esc irsion á costa de grandes sacrificios y aun contra 
tus propios intereses, pues como sabrán nuestros lec­
tores, está ensayando una ópera de la qua es compQ«

Ayuntamiento de Madrid
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SI. K-JJ' H8PANA-. —Miéi'Cultó 9 lí Octubre de 18?S.
VienJ***** * prmcipicw de Diciembre en

Varios españoles que le han oido durante este vera­
no en Badén-Badén, cuentan portentos de sus nuevas 
producciones y nosotros esperamos qne durante su es­
tancia en Madrid tendrá una acogida tan favorable que 
no le hará desmerecer en nada la buena opinión quo 
trae respecto á este y á este í?<Hía«/j(7r

EMFiRTDEí».
C ía  j Di. CCTu'BEE.

/.i2. Batalla ae Loira, ganada por Oárlos Marlel á 
los sarracenos.

1468. Queda en este dis terminada la impre.sion del 
primer libro que salió de la impreuta en Barcelona.

•J.4:78. Los Rey es Católicos ganan á los portugueses 
la-batalla de Campo-Pelayo, en la que la arcabucería, 
que empezaba á estenderse, hizo mucho estrago.

1643. Cana el marqués de Leganés á los franceses, 
mandados por M. de la Motte, una reñida batalla cerca 
de Lérida.

n45. Alejandría es sitiada por los españoles.
1832. Real decreto dado en San Ildefonso, mandando 

se abran las universidades el día 18 del mes de Octubre 
de este año, cerrando la matrícula en el 25 de Noviem­
bre próximo.

DIA 8.
14'77. Disponen los Reyes Católicos grandes apres­

tos militares contra los moros de Granada.
1665. Proclamación de Cárlos II, rey de España, 

llamado el HechiiMo, último vá.stsgo de la dinastía 
austríaca.

1705, Las tropas del archiduque Cárlo.s, pretendien­
te á la corona de España, se apoderan de Barcelona.

1706. Los españoles ganan á los anstriacos la ciudad 
de Orihuela.

1745. Ath se rinle á los españoles.
DIA 9.

1547. Nace en Alcalá de Henares el preclaro escritor' 
español Miguel de Cervantes Saavedra. Fué bautizado

en Iflf iglésia parroquial de aquei'á ciudad,. Santa María 
la Mayor. Fiieroa sus padres Rodrigo Cervantes y dona 
Leonor de Cortinas. Murió el dia 23 de Abril da 1616 á 
los sesenta y ocho años, seis meses y catorce dias de su 
edad, y fué enterrado en el convento de Trinitarias Des­
calzas, situado en la calle de Cantarranas de Madrid 
'hoy de Cervantes) donde vivía.

lófó. Toman los españoles la ciudad de Cambray.
164-9 Toma do Lérida por el marqués de Leganés # 

103 franceses, á nombre de Felipe I'7.
173?. i'.ntra en t-arma, dosde es aniarnado tiuque y 

soberano de aqaelio.9 Estados, el infante D. Carlos, des- 
pueaCáflos III dé España.

1759. Embárcase en Ñapóles con dirección á España, 
el rey Cárlos III, después del acto de cesión y renuncia 
del reino de las Doa-Sicilias en su hijo tercero D. Fer­
nando.

L<72. Muere en Arhuseu ^Dinamarca) Cristiano Ja- 
cobsen Drachemberg de edad de ciento cuarenta y seis 
años.

1856. Las tropas franco-españolas se apoderan del 
Puerto de Tourane (Cochinchiua) sin perder un solo 
hombre.

GACETILLA.

Acaba de fundirse en el arsenal de Woolwich
en Inglaterra, un yunque en el cual han entrado ciento 
tres toneladas de metal. Según parece, la masa de me­
tal fundido tardará un mes en enfriarse. Este yunque, 
destinado á fabricar los cañones de grueso calibre, ten­
drá cuando esté colocado en su puesto un peso de 650 
toneladas. El martinete que forma parte de él pesa 
treinta y cuatro toneladas, y es el mayor que existe en 
el mundo.

Las pérdidas que las Inundaciones de la  semana 
última han causado en el término de Benámargosa (pro­
vincia de Málaga) se estiman por algunas personas en 
diez millones de reales. En una hacienda de aquellos al­
rededores penetraron las aguas con tal furia y en tal

cantidad, que arrebafaron tdtalméáte la «isa, arra.s- 
trando la corriente á una mujer y dos niño?, sí biea to­
dos consigniercn salvarse.

Los zaragozanos se proponen hacer cada vez 
mas notables las ya renombradas tiestas que to los loa 
años dedican á su excelsa Pstrona la'Virgen del Pilar. 
Según el programa que de ellas tenebaoa á lá vista, en 
las (inmediatas habrá los regocijos " funciones .si­
guientes:

Bendición dei rampio del Piiar- liummaciones; pro­
fusión de i>iego“ artificiales; loa tradicionále' gigan­
tes y cabézados; una gran diana ejecutada por ro­
das las músicas militares deia guarnición; solemnida­
des religiosas en loa templos metropolitanos del Pilar y 
La-Seo; varias corridas de toros; diversos otros espec­
táculos, entre ellos, uno nuevo, ó sea la cDanza de las 
estaciones,» constituyendo Cada estación un grupo de 

- veinte personas que vestirán la alegoría de laque re­
presentan; cuadros disolventes, uno de los cuales simu­
lará la idea de la Santísima Virgen á Zaragoza en medio 
de un coro de ángeles; bailes públicos; certamen poéti­
co, y, por último, el dia 16, una magnífica cabalgata en 
conmemoración de uno de loa hechos mas gloriosos del 
reinado de D. Jaime el Conquistador.

Esta cabalgata, en la que catarán fielmente represen­
tados y vestidos según el figurín da la época, todos los 
personajes importantes y las distintas clases de hom­
bres de armas qóe intervinieron en el hecho que recuer­
da, significará y conmémorará la rendición de Valencia, 
la entrada del rey D. Jaime en la ciudad y el otorga­
miento de sns famosos fueros.

Los periódicos de los Estados-Unidos dan cuen­
ta de la distribución de premios en el colegio dirigido 
por los jesuítas de Geor^-etown, cerca de 'Washingthon. 
Asistían á aquel solemne acto el presidente Grant y el 
ex-presidente Jhonson con lo mas escogido de la socie­
dad de Washingthon y de las poblaciones de los alrede­
dores. El presidente Grant distribuyó por ai mismo los 
premios y confirió los grados y los diplomas después de 
haber hecho el mayor elogio de la enseñanza dada por 
los reverendos padres.

Hsfó pasa en los Estádos-Tluidos, mientras í talla, 
España y Alemania dcstierran á los jesuitas, y el libe­
ralismo austríaco pide su espulsion, precisamente para 
quitarles la enseñanza de la juventud. ¿Qaé diián á ello 
los admiradores de la república modelo? ¿La imitarán?
De seguro que no.

BOLETIN RELIGIOSO.
.Mint.a de hoy.

•; en Dionisio, obisqmytiiartU'.
Onltoft.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horás en la 

iglesia de San Antonio dél Prado donde comienzan las 
funciones á San Francisco de Borja, á las diez sera la 
misa mayor con sermón que predicará el P. Venancio 
Pardo y por la tarde se cantarán ví-sparas y la reserva.

Continúa la novena á Nuestra Señora del Rosario, y 
predicarán por la tarde en SaniaCruz D. Jaime Cardona 
y en Santa Catalina de Sena D. Ambrosio de los In-

Visita de !a edrte de María.—Nuestra Señora del 
Rosario en Santa Cruz ó en las monjas Catalinas.

ESPECTACULOS.

TEATRO ESPASOL.—A las 8 1[2.—F. 26 de abo­
no.—T. 2.°—El baile de la condesa.—Las preciosas ridi­
culas.

ZARZUELA.—A las 8 li2 .—F. 28 de abono.—Tur­
no l .“ par.—Pepe-Hiilo.

CIRCO.—A las 8 li2.—F. 11 de abono.—Turno 3.® 
par.—Otelo.—El sutil tramposo.

TEATRO-CIRCO DE MADRID.—A Ias81i2.—F. 92 
de abono.—Turno 2.® par —La Sonámbula.—Barba azul 
(baile) Grandes ejercicios aéreos por los gimnastas her­
manos Rízarelli.

VARIEDADES.—A las 8 1[2 —Al revés.—Medici­
na casera.—Esto se complica.—Eclipse 4e luna.

CIRCO DE PAUL. (Los Bufos).—a  las 8 li2.—Pir- 
limpimpin I.—Palomo.

S.4.LON KSLAV A .(Pa.-íadíio de Gaii Gináv.)—a  las 
ocho.—Soivero, casado y viudo.—Bodas ocultas.

RECREO —A las 8.—Comer con todos.—Equilibrios 
de amor.—El barón de la castaña.—Lacabra tira al 
monte.

MARTIN.—(Santa Brígida 3.):—A las 8,—La mon­
taña de las brujas.

c a p e l l a n e s .—A las 8.—¡Pobres mujeres!— El 
que nace para ochavo...—Se acabó el mundo.—Pescar 
y cazar—Baile.

La temperatura máxima de Madrid fné anteayer 
de 17‘8 grados y la mínima de 4‘4.
5 ! s = s s s s s a s s s s a s s s 9 = a á B B f i ^ s s a !

BOLSA DE MADRID DEL DIA 8.

Rent. perp. del 3 .............................
Id. pequeños....................................
Renta perp. esterior........................
Billetes hipotecarios........................
Id. del Banco de Castilla...............
Bonos del Tesoro.............................
Resg. C * Deps.................................

CABRETS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000..............................
Agosto 1852 de id.............................
Obras públicas 1858.........................
FEBRO-CABRILES.—Obligacs. 2.000.
Id. de 20,000...................................
Banco de España..............................

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f ..............................
París á 8 d. v ...................................

ÚLTIMOS

del 7.

PBKCIOS. 

del 8

27 25 27-20
27-30 27 40
31 85 31-70

101 85 101-90
00 00 00 00
78 80 00-00
87-CO 00-00

81-50 80 60
00 00 00 00
00-00 00 00
53-70 53-60
00 00 00 00

1 ^  50 182-00

49-35 49 45
6-a5 5-19

MADRID.
Imprenta del Indicador db los Caminos de H ierro 

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCIO N A N U N C IO S .
VERDADERO LE ROY

* EN LIQUIDOS ó PILDORAS
^Del Doctor SIGNORET, único Sucesor, 51, me de Seine, Par»

Los médicoi mas célebres reconocen boy dia la superioridad de los evacua­
tivos sobre todos los demas medios qne se han empleado para la

CURACION DE LAS ENFEltlHEDADES
ocasionadas por laalteraciou de los hamores. Los evacuativos deUE b v t  

son las mas infalibles y mas eficaces: curan con toda seguridad sln- 
producir jamas malas consccneucias. Se toman con la mayor facili­

dad, dosados generalmente para los adultos k una 6 dos-ene bara- 
das 6 3 á d 4 Pildoras durante cuatro 0 einéo dias seguidos. 

Nuestros fraseos van acompaflados siempre de una inatmeeion 
indicando al tratamiento qne debe srgnirse. Beeomenda- 

tnos leerla con toda atención y qne aa eslía al vardadaro 
LE ROY. En loa tapones de *

los frascos hay omi sello 
•lOM ORKT, París, no. 

gro sobre fondo encap- 
nado y la firma,

que so eslja «

DOCTEUR-NIEOECIN 
n̂ T^ARMACIEM

BBBaaHHiaiHBI
Eü Madrid, por mayor, Ageccia-franco-española, 31, calle del Sordo; por menor, en la far- 

inscia (le los señores Borrell hermanos. Moreno Miqnel, Escolar, Sánchez y Ortega.

M U E B LE S  DE JARDIN.
Nuevos modelos privilegiados y depositados: los únicos que pueden trasportarse sin 

grandes gastos.
FABRICA T Ta l l e r e s  d e  a n d r e  e t  f l e u r y ,

Casa-Exposicion, 5, rué Royale, Paris.
VC'U 1 e c o n o m í a :  el más lindo, ligero y sólido de los hierros: aceptado* 
I £ iu u  li5 para las obras (je la Villa de París, de In marina y de las colonias.

Especialidad de invernáculos, marquesinas, pajareras, gallineros, etc.
En España trasmiten los pedidos la Agencia framm-cspañola, Sordo 31 , en Madrid, á sus 

orresponsale.s de provincias, los cuales tienen álbums y precios corrientes.

A  e  A  ^  N E V R U 6I 1S
A o i l A S

O P S K S I O R I S
TOS

CITAMOS. «  V  1^ R.P 0£ PECHO.
■ AXXtlAfiOS T CÜKjkDOa. i
^ASPIRANDO «i humo, «it« caíbia ti lisUma uerríovo, facilíUv 
l» «ipectorRcioB, y fcveiec* Im  fnneiono» de lo» orgtno» re«pi- 

•  '**°"®*— *SIP«C,r«*d* LoiKirM, •.‘1- ^
^  *• «iüi* d* BadArisb •!»»»Jhtmm m t/im

I Depósito.?: en 
I Madrid, laborato­

rios de Íosíjeñores 
Borrell, herma­
nos, Moreno Mi- 
(j u e 1, Sánchez 
Ocaña, ülznrrun 
y) (A Rscolar,

^ ’?;fÍ??l!í>niedio infalible de las tribus de ese pais 
|coutrala to», el asma, la tsai», etc. Pre- 
ício 17 r'. — París, 9, rué de laBouise.— 
Hadrid, por mayor A gencia franco española.

Sordo, S í : por menor SS. Bourbll, Ú°‘ Moreno Miquel, Escolar, Sancuibz Ocana t Ortega.

EMPLOWADOR WARTON '
PARA EMPLOMAR LOS DIENTES UNO MISMO SIN DOLOR.

Esta sustancia se vuelve blanoa como la dentadura natural, evita la caries y preserva de los 
dolores de muelas, conservándolas indefinidamente ^ a
la ^ P“,"Sz.En Madrid, á 22 rs., Agencia franco-españo-
Ortega °  ̂^ ^  ^ Miquel, Borrell hermanos, Esco&r, Sánchez Ocaña y

AGIA DEñlTIFRICA ANATHERINA
DEL DR. J. G. POPP, MÉDICO DBNTISTA DE LA CORTE IMPERIAL Y REAL DE AUSTRIA EN VILNA,

Patente de invención en Inglaterra, América y Anstria,

Cura instantánea y radicalmente los mas fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura 
con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restitme á les 
dieilteá su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las eneia.(i y caima iivsi- 
tivamente los dolores que provi- nen de los dientes ó muelas agujereados ó careados- pur.il -a el 
aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece en las encías los dientes flojos é íiu d í-
de que sangren al menor contacto de! cepillo. Precio del frasco, 14 rs.

Se vertde por may^r; Agencia franco-española, Sordo. 31, Madrid, la cual sirve losnedidos 
Por menor, MADRID; farmacias de. los Sres. Borrell, hermanos.—Moreno Mituiel —O.-aña. 

•-Ortega^^Perfumenas de Morales, Frera, Martínez y Pascual García.—Barcelona; Borrell, 
Antonio Torres.—Kn las demás provincias los depositarios de la Agencia franco-espeñois.

Lá EMULSION DE BALSAMO DE TOLU DE LE BEOF
es á la vez el mejor y más agradable de todos los remedios empleados contra los constipado.? 
caLirros pulmonares, bronquitis y laringitis crónicas, catarros de la vejiga, gonorreas crónicas. 
—Precio: 12 rs. •
PflAT.TAR ^ A P O N ílíA n ft ^ñF.LeSenf ,  inventor. Desinfectante enérgico, cicatri- 
u U iL L llim  O A rU léiililU U  zante de las heridas, higiénico, adoptado en los hospitales 
y hospicios de París.—Precio, 10 rs.

Francia (BAYONA).—¿. Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales de Paris.
MADRID.—Por mayor. Agencia franco-española, callo del Sordo, 31; por menor, Sres. Si­

món, M. Miquel, Escolar, Oeaña, Ortega, Ulzurrun y Hernández.
EN PROVINCIAS.—Los depositarios de la Agencia. (A,.)

P iL iM S  Y ■ i m  HOUOWiY.1
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son uni versalmente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el mun­
do. Todas las enfarmedades provienen de un mismo origen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el 
manantial de la vida Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras HoUoway, 
que, limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una pu­
rificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza­
ción entera.

Las Pildoras Hollo-w-ay sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígadoy los riñones, ellas ordenan las secreciones, forti­
fican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortifioantes de estas Píldoras, con tal que, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada 
caja del madicamentol

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno qne pueda compararse con el 

maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilitivas tan estraordinarias que, desde el 
momento en que penetra la sangre, forma parte ae ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula 
morbo8<-,refriegay limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de todo género. Este fa­
moso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la 
rigidez délas articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrncciones en español rela­
tivas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero , y por su 
propietario, el Profesor Holloway, en sn establecimiento central, 244, Stnmd, Lóndres.

NO MAS Tisis.

Sr. Pinedo Cruz.-jCáceres, Id. de la Sra. de Hurtado.—Cuenca, lid. del Sr. Llandores.—Coruña, droguería de 
Cediz, farmacia del Sr. Mártos , San Francisco,. 25.—Ciudad-Real, farmacia de R íos, Cuchillería, 

^rdooa, farmacia de Aviles.—Cartagena , droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, farmacia de Som- 
9 , . (Gviedo), Sr. San Pedro, farmacia.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.—
Jaia, farmacia del Sr. Higuera , sucesor de Aznar.—Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—La Caro- 
■8aen(Jaen), farmacia del Sr. Padilla.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Bernesa.—León, Sr. Me­
rmo, farmacia. Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—Haro (Logroño), farmacia del Sr Baltanás.—^Lorca, Sr. Egea, 
tarmacm—-Málaga, farmacia del Sr. Utrera,—Madrid, farm cías de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, 
Arenal, 2; Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51-, Borrell, Puerta del Sol; 
Moreno, (^ jo r , 93, Navarro, Atocha, 184; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia, Sr. Martínez.—Oviedo, far- 
macia del Sr. Martínez.—Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr. Colmena- 

IB-—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseco (Valladolid), Sr. Fernandez.—Rivadeo, se­
ñor Mira. Santa Coloma de Famés (G :rona), farmacia del Sr. Glasear.—Torrelavega (Santander), farmacia del 
br. LiOpez.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia. Atarazanas.—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, 
farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Ciudad-Rodrigo (Salamanca), farmacia 
1 D Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talavera de
la Rema (loledo), farmacia del Sr. Lizano.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de 
Wuerol. luy, Sr. Amoedo,,farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabía, San Vicente.—Valladolid, farmacia del 
Br. Reguera.-—Vega de Pas (Santantler), farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7.— 
Aamora, Sr. Alonso Narbon, farmacia.—Zaragoza, droguería 5el Sr. Jordán, plaza del Mercado.

GLANO, LARRINAGA Y COÍVIPAÑIA.

PARA MANILA
POR EL CAIÜL BE SUEZ.

El 21 de Octubre saldrá de Cádiz y el 26 de Barcelona el vapor español

E ] m L X A N O .

Para c a r ^  y pasaje informarán: Cádiz, D. M. A. Amusátegui.—Barcelona, Galofre y compañía.
MADRID: UROSAS 8, TERCERO.

Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.
Los enipleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gas- 

viaje, pueden avilar á esta administraciou, Urosas, 8, tercero, la cual les iodicará los medios de 
vermcarlo.

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis 

y toda clase de toses y afecciones del pecho.
Fu el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medica-' 

mentó hasta hov, el DISICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente 
recibimos de prt-fésores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos 
las maa interesantes en un librito que remitiremos grátis á quien lo solicite, y en el (mal acompañaremos la his­
toria y descubrimiento de la benéfica planta de donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pas­
tillas de Belmet v la manera de usarlas.

La-s p a s t il l a s  DB BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Sai* y D. Félix Monte­
ro calle (leí Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas

^ '̂^Prccio de la caja, 30 rs —En los pedidos de mas de seU cajas, el 25 por 100 (le rebaja.
nT R \ Todas las cajas que no lleven ¡a.s firmas Saiz y Montero, y ademas la litografía del pastor que va al 

res^ldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de

®‘̂ ’‘np^S T T .^IO S .—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del 8r. Al- 
e 8 _Almendraleio (Badajoz), droguería del Sr. Gonzaiez.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Altea •
f í r v í i f  n ’ ?nIn R ? S - A S  (MálagI), Sr. Espejo-Arroyo del Puerco (Cáceres), Sr. Castro.-Avila, 
(Alicante), D. J u ^  Ripou^ _ B ™ ,  Id del I r .  Barrio-tlanal -Baüén, Sr. Alboraós, id.-Barcelona, Dr. Vor- i
E íi7 'id  1  ú S w S r iA g X  Em b l. del Oeatre, 37 ,-B .d .io ,, Id. del Sr. 0»m«hd,-BUbM., Id. del „

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza da Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color desde al mhin ha».» ai 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una U n ja ,  y en m p S n  n^entrím ^^ 
guna nociva a la salud; hace desaparecer en tres días la caspa por inveterada que esté- evita la caidt « ¿ . imI 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capUares ’ cabeUoí

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana cuto uao reemnlur. Na, i. a i 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello. ^  reemplaza hoy en todos loi

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1¡2 pesetas

HERRINGtó y C,»—Lisboa.
Véndese en la botica de ¡os Sres. Borrell hermanos Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

onza; de 60, á 40; de 75, á 50; de 82, á 60; y de lOO á 100 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. á 100 rs 
par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á60 par; capri-  ̂
chos de todas clases y tamaños, desde 1 real á 30 cada 
uno; DUCÍ6S sueltos, desde 4 rs en adelante; algodones 
para rizar el pelo, á 8, 4, 6, 8 y 10 rs. docena; papillotes 
para recoger y rizar el pelo, á 4 y 8 rs. paquete; pelucas 
para toda clase de imágenes; los precios son según el 
taman() y clase: igualmente toda clase de pelucas blan­
cas de la época, antiguas y para cochero; pelucas para 
caballero, dMde 80 á 280 rs.; postizos y bisOñés de teji-
doó al picado, imitando al natural, desde 40 á 200 rs 
según el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de seño­
ras V (¡abaneros por nuevo método, quedando la raya 
tan brillante casi como si no se hubiei a estrenado, por 
b y 10 re. cada una. Se ensena á peinar señoras v toda 
clase de peinados á precios módicos; hay salón inde­
pendiente para peinar señoras, servido por las mejores 
oficiala^; peinado de señora sencillo, 2 rs.; id un po­
co mado por delante 4 ó 6 rs.; id. de sortijillas, á 4 y 6 
realw, el cortar el pelo es aparte: peinados especiales á 
precios convencionales: se hace toda clase de rayas, ta- 
pa-^lvas y tapa-coronas, por difíciles que sean, imi­
tando al natural: trencillas para sortijas, pulseras, cua- 
aros y pantos adornos de pelo deseen los señores oue 
gusten favorecer estos estaolecimientos.

Se venden cepillos para  la ropa, sombrero, cabe­
za, dientes y uñas; gran surtido de peines y lendre­
ras  de marfil, concha y de todas clases; peinetas es­
ponjas, horquillas yredeclllas.

ADVERTENCIA. En dichos establecimientos se en­
cuentran toda clase de novedades de moda en peinados 
de señora, como en adelantos pertenecientes al remo de 
peluquería, por ser una de Iss primeras casas en Es- 
pana de su clase. Se reciben toda clase de encargos, tan­
to de perfumería como de peluquería, y se remiten á 
provincias con la rectitud que tiene acreditada Lorse- 
nores pelnqueros encontrarán toda clase de artículos 
necesarios del arte, tanto en cintas, rayas, elásticos 
puntas y peb, con una rebaja considerable, como igual­
mente toda clase de obra hecha al por mayor y menor

P E N A ,
PELUQUERO Y PERFUMISTA,

premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada, nú­
meros 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde se 
afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.: cortado ó rizado, 
2 rs.; afeitado y peinado liso,,l real: también se admiten 
abonos por tarjetas, á 10 rs. docena, que sirven para 
faeitar, cortar, peinar 6 rizar el pelo. Se hacen pelucas

CAFÉS MOLIDOS
DK La

c o h paSia  c o l o n ia l .

tosta d o  DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y  16 onzas.

N fltt años de noobradía y snperioridad
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8,

paja 8P.ñora, aan raya francesa, de gró, gasa ó tnl ve- 
getal, de lo mejor, de 280 á oOO rs .; id. medias pelucas 
con dos rayas, de la misma clase, da 200 á 300 rs.; idem 
mas inferiores, con dos rayas, de 140 á 280; id. enteras 
con raya de tul, gasa groó española, de ^)0 á 320; ra- ' 
vas solas para adelante, da 30 á 280 rs., ó sea á 20 rea- ‘ 
lea p u lid a  armada; lazos, moños y castañas desde 30 
reales á 100 cada nno; hay de todas clases y modelos 
muy bonitos, armaduras de crepé, cocas y rulos de to­
das clases para los peinados de moda, desde 4 rs en 
adelante; moñas de tirabuzones, desde40 á 200 rs.; aña­
didos y trenzas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y 
trenzas, de 40 centimetros á 20 rs. onza; de 50, á 30 rs.

Vinos del reino y  extranjeros.
El esquí sito vino de los grandes de España, de la 

^ c m a d  vinícola de España. Diez años de existencia 
Depiisito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados. 6.

Academia de lengnas de g . clemen­
te Cornelias.—Autor de las gramáticas francesa é ingle­
sa V del antigalicismo. Carbón, 8, pral. derecha.

Las mencionadas obras se venden en lu  priucipalse 
librerías 7 en casa del autor,

Ayuntamiento de Madrid




